
        
            
                
            
        

    TRATO HECHO

M. LIZÁN





Copyright © 2023 M. Lizán
Reservados todos los derechos

Los personajes y eventos retratados en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es coincidencia y no es intención del autor.

Ninguna parte de este libro puede reproducirse, almacenarse en un sistema de recuperación o transmitirse de ninguna forma o por ningún medio, ya sea electrónico, mecánico, fotocopiado, grabado o de otro modo, sin el permiso expreso por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del código penal)

ADVERTENCIA
Este libro contiene material destinado a lectores mayores de edad. Contiene escenas sexualmente explícitas y lenguaje adulto que podría ser ofensivo para algunos lectores.





SINOPSIS

¿Qué estarías dispuesto a hacer por cumplir con tu sueño? Esa es la pregunta que un atractivo desconocido le hace a Jaime en un momento vulnerable de su vida. Y Jaime está dispuesto a cualquier sacrificio para salir del bache en el que se encuentra, incluso vender su cuerpo para los caprichos de un rico gay. Considerándose a sí mismo heterosexual, la semana que pasa junto a ese hombre le harán replantearse muchas cosas sobre él mismo.
Iván es un hombre gay, atractivo y poderoso, que cree que todo el mundo tiene un precio y él puede pagar por lo que desee. Pero cuando propone un trato nada convencional a un joven emprendedor, no sabe que el corazón no entiende de negocios.
¿Cumplirá cada uno de ellos su parte del trato? ¿Qué sucederá cuando venza el plazo y cada uno deba seguir con su vida? Lo que es seguro es que esa semana será, probablemente, la más ardiente de sus vidas.
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El mundo de los negocios es un mundo difícil y cruel. Yo siempre pensé que no estaba preparado para ese mundo. Mi carácter era demasiado dócil y moldeable para poder conseguir lo que me proponía. Patricia, mi primera y única novia, me lo había recordado miles de veces, antes de dejarme, y yo había acabado estando de acuerdo con ella.
Nos habíamos conocido cuando yo estaba cursando tercero del Grado en Tecnología Digital y Multimedia en la UPV y ella comenzaba en la facultad de Derecho de la Universitat de València. Teníamos amigos en común y ellos nos presentaron en alguna de las salidas nocturnas que hacíamos por aquella época. Era una chica menuda y muy guapa, y compensaba su pequeño tamaño con un carácter jovial y dominante. Fue ella la que dio el primer paso y, sin darme apenas cuenta, nos habíamos convertido en inseparables. Al principio fue una relación fantástica; nos divertíamos juntos, el sexo era satisfactorio y yo lo único que tenía que hacer era seguir todo lo que ella me pedía. Eso funcionaba cuando cada uno vivía en su casa y nos veíamos una o dos veces por semana.
Cuando yo estaba en el último curso del grado, Patricia decidió que debíamos vivir juntos. Yo tenía alquilado un pequeño apartamento en un barrio de Valencia, que pagaba gracias al trabajo de camarero que ejercía por horas en algunos garitos de la zona. Los estudios se pagaban gracias a una beca que había conseguido por mis buenas calificaciones y mi débil situación financiera.
Patricia venía de una familia acomodada y recibía una asignación mensual de su padre. Me convenció de que sería bueno que ella pudiera aportar dinero a los gastos de la vivienda. Entre eso y la calidez que me provocaba el estar comenzando una vida en común, crear una familia que hacía mucho tiempo que no tenía, me dejé convencer y Patricia se instaló en mi apartamento.
El primer año funcionó bastante bien. Yo me dedicaba a terminar mis estudios y, cuando trabajaba de camarero, Patricia venía al local sola o con amigas, para estar más tiempo juntos. Cuando terminé mis estudios, comencé a trabajar en una empresa de Valencia. Todo parecía ser ideal: tenía un trabajo en la rama que yo había estudiado y un hogar con una novia preciosa y que me quería.
Pero la burbuja se rompió muy pronto. Mi trabajo comenzó a ser muy estresante, ya que mis jefes siempre me exigían más y mi tiempo no era recompensado adecuadamente. Me sentía esclavizado por una empresa que no reconocía mi talento y simplemente me explotaba hasta el agotamiento. Como a veces no conseguía llegar a fin de mes, recurría a mi antiguo trabajo de camarero los fines de semana, para ganar un dinero extra. Porque la aportación que Patricia había prometido pronto dejó de existir. La asignación de su padre apenas llegaba para pagar sus fiestas y sus caros caprichos. Yo llegaba tarde y agotado, y la mayor parte del tiempo, también de mal humor, por lo que sus exigencias de sexo y atenciones no eran adecuadamente satisfechas. Pronto comencé a volver a una casa vacía, ya que ella alargaba sus juergas o hacía escapadas sin contar con mi compañía. Cuando yo exigía explicaciones, ella alegaba que yo no la trataba como se merecía, que la tenía descuidada e insatisfecha. Y no le faltaba razón.
Pronto supe que encontraba fuera de casa lo que yo no le daba. Debió tener muchos amantes por aquella época, pero creo que ninguno definitivo. Yo dejé de preguntar y me contentaba con las migajas de cariño que ella me quisiera dar cuando estaba de buen humor.
El final se precipitó cuando me despidieron en la empresa en la que trabajaba. Ella apenas duró conmigo un mes después de eso. En ese tiempo me acusó de ser débil y no tener iniciativa, de no ser capaz de mantener un trabajo y satisfacer a una mujer. Cuando le hablé de mis proyectos de futuro, se rió de mí y me dijo que jamás tendría éxito, porque no tenía ni talento ni carácter para ello. No solo me dejó por uno de sus amantes, sino que se llevó consigo los últimos rastros de dignidad y confianza que me quedaban.
Caí en un profundo pozo de autocompasión y autodesprecio. Había perdido el trabajo y a la única mujer que me había querido (quería pensar que alguna vez lo había hecho), y pronto me vería viviendo en la calle, si no hacía algo por salir de aquel bache. No habría podido hacerlo si no hubiera sido por mis amigos. Yo nunca había sido muy popular y no contaba con un gran círculo de amistades, pero tenía a los dos mejores amigos que se pueda tener. Uno de ellos, Manuel, lo conocía de la secundaría y, aunque habíamos seguido rumbos muy diferentes en la vida, todavía podía contar con él si lo necesitaba. El otro era Ángel, un compañero de facultad con el que había congeniado desde el principio. Ángel se había mudado a Madrid para comenzar a trabajar en una gran empresa y tenía un futuro prometedor. Ellos dos me animaron a luchar por mis sueños y conseguir llevar a delante el proyecto que tenía en mente desde la universidad.
Ángel me invitó a un evento que organizaba su empresa. Era la presentación de un nuevo producto y me garantizó que al acto acudirían personas importantes en nuestro sector y, tal vez, podría conseguir al inversor que tanto necesitaba. Porque para poner en marcha mi proyecto necesitaba una importante inversión a la que no tenía acceso. No contaba con una familia con dinero, ni los bancos daban crédito a alguien al borde de la pobreza absoluta. Necesitaba un golpe de suerte y Ángel me lo facilitó. Su invitación llegó a mi correo al día siguiente y también me ofreció el sofá cama de su apartamento para que no tuviera gastos de alojamiento. Tenía que intentarlo, por lo que preparé una pequeña maleta, en la que metí el mejor de mis trajes, y cogí un tren hacia la capital.
◆◆◆
 
El evento se celebra en unos lujosos salones de un hotel de cinco estrellas y la empresa no ha escatimado en gastos. Un solitario pianista hace sonar la deliciosa melodía del piano. En la barra puedes tomar todo tipo de cocktails y bebidas sofisticadas. Unas bellísimas y simpatiquísimas azafatas guían a los invitados por los salones en que tiene lugar el acto. Ángel me ha presentado a sus compañeros de trabajo y a algunos contactos que me dijo que me podrían ayudar. También me ha identificado a algún pez gordo del cual debía captar su atención. Intento en algunos círculos de conversación sacar el tema de negocio, pero o no prestan atención a mis intentos, o si consigo explicar algo de mi proyecto, me despiden con excusas y evasivas. La noche no está yendo como había esperado y comienzo a perder las escasas energías con las que he llegado.
Estoy en la barra, pidiendo mi segunda bebida, cuando la entrada de un sujeto llama mi atención. Estoy completamente seguro de que no soy el único en la enorme sala que queda atrapado por esa visión. Se trata de un hombre alto (rozará el metro noventa), muy apuesto y tremendamente elegante. Pero lo que más llama la atención de él es la seguridad y confianza que emana de su presencia. Viste un traje de color azul oscuro que parece estar hecho a medida y se le ajusta de forma perfecta a su fuerte silueta. Es un hombre imponente y siento envidia de inmediato de él. Cómo me gustaría tener ese físico y moverme de la forma arrogante y segura en que ese sujeto lo hace. Lanza una mirada evaluativa por toda la sala y, por un momento, su mirada se cruza con la mía y se detiene durante un instante en que parece congelarse todo a nuestro alrededor. Luego, alguien llama su atención y se dirige a un grupo de personas que conversa animadamente.
A partir de ese momento, no consigo centrar mi atención en mi objetivo de conseguir un inversor para mi proyecto, sino que una y otra vez mis ojos buscan por la sala la figura de ese desconocido. Parece alguien importante; tal vez pueda hablar con él de mis asuntos… Pero la sola idea de acercarme a ese hombre me hace sentir pequeño e insignificante. No me siento capaz de defender mi proyecto ante un sujeto que me intimida de esa forma. Hastiado de mi fracaso y mi impotencia, salgo a la terraza adyacente al salón para tomar algo de aire y despejar mi mente. Es una noche calurosa de principios de julio, pero en la terraza hay una brisa ligera que se agradece para soportar el incómodo traje de etiqueta y la odiosa corbata. Estoy apoyado en la barandilla de la terraza, observando las luces de la ciudad, cuando una voz me saca de mis pensamientos.
- A mí también me dan ganas de huir. - Es una voz grave y profunda, tremendamente masculina, pero tranquilizadora al mismo tiempo.

Cuando giro para ver al propietario de esa voz, me encuentro con el impresionante desconocido. Desde cerca, puedo ver mejor sus facciones y certificar que es jodidamente atractivo, lo que sirve para incrementar mis celos. ¿Por qué algunos hombres son magníficos y otros somos tan mediocres? Maldición. El desconocido me mira directamente a los ojos, a través de unas tupidas pestañas negras. Su cabello es oscuro, igual que sus ojos y el ligero rastro de su barba.
- ¿Cava? - Me doy cuenta que lleva dos copas llenas del líquido dorado y me tiende una de ellas.

- Gracias. - Alargo mi mano para tomar la copa que me ofrece y nuestros dedos se rozan en el intercambio.

Trago saliva y me llevo rápidamente la copa a la boca, para ocultar la incomodidad que me asalta. Él se coloca a mi lado, también apoyado en la barandilla y observa la ciudad desde arriba.
- Estos eventos pueden ser agotadores. - Suspira aun mirando a un punto infinito entre esas luces de ciudad. - Lástima que sean necesarios. Oh, disculpa. No me he presentado.

Se gira ligeramente para quedar enfrentado a mí y me alarga una mano en señal de saludo.
- Mi nombre es Iván Castillo.

- Jaime Sempere. - Contesto extendiendo mi mano para aferrar la suya. Su mano es firme y cálida, y siento como acoge la mía en un gesto que me hace sentir bien.

- ¿Qué te trae a este lugar, Jaime? ¿Puedo tutearte? - Me pregunta con mirada esperanzada.

- Por supuesto, Iván. - Pronunciar su nombre me provoca unas ligeras cosquillas en la columna vertebral. Mi maldita timidez con los desconocidos. - Sinceramente, he venido a conseguir un inversor para mi negocio. Pero la noche no se ha dado demasiado bien.

Mis hombros se hunden al recordar mi fracaso y apoyo mi cabeza sobre los brazos que se sostienen en la barandilla. Me gustaría desaparecer en ese momento; una muerte rápida sería mejor que seguir sufriendo tanta humillación.
- ¿Por qué no me cuentas de qué va tu proyecto? - Es el primero que se muestra abiertamente interesado en escucharme y, aunque sospecho que ese interés no tiene nada que ver con mi negocio, me hace sentir ilusión por primera vez en la noche.

Conversamos durante un buen rato y él escucha con atención mi monólogo de presentación preparado para ese momento. No solo me escucha atentamente todo lo que tengo que contarle sobre mi proyecto de consultoría tecnológica y digital, sino que también me hace preguntas para profundizar en mi idea. Me hace sentir bien por primera vez desde hace mucho tiempo.
- Veo que es muy importante para ti ese proyecto. - Me dice mientras me traspasa con la mirada, como buscando las grietas por las que penetrar en mi mente.

- Lo es. - Le asevero. - No estoy pasando por un buen momento y este proyecto es mi única esperanza para que mejoren las cosas.

Demonios. ¿A qué viene este exceso de franqueza? ¿Por qué le muestro a un perfecto desconocido mis miserias? Iván reflexiona sobre mis palabras durante un rato, en el cual permanecemos en silencio, con la mirada perdida en el cielo nocturno.
- ¿Qué estarías dispuesto a hacer por tu sueño? - Me pregunta de repente, sacándome de mis cavilaciones.

- No entiendo. - Le digo mirándole con expresión perpleja.

- Todos estamos dispuestos a un sacrificio para conseguir lo que deseamos. Yo quiero saber a qué estarías dispuesto tú por conseguirlo.

- No voy a matar a nadie. - Mi respuesta precipitada despierta un gemido ahogado, seguido por una leve carcajada.

- ¿Qué? - Dice entre risas. - No estaba hablando de eso. No me refiero a nada delictivo.

- ¿A qué te refieres entonces? - Elevo demasiado la voz, a la defensiva.

Una mirada suya recorriendo mi cuerpo, acompañada de su lengua humedeciendo sus labios, despejan todas mis dudas.
- Te refieres a sexo. - Tuerzo mi expresión en un gesto de desagrado, que parece generar algunas dudas en él. - Yo no soy homosexual, si es eso lo que me estás proponiendo.

Parece debatirse internamente y creo que en cualquier momento se disculpará por el malentendido y se marchará. En cambio, vuelve a mirarme con sus ojos oscuros y brillantes y vuelve a la carga.
- No he dicho que lo seas. - Silencio. - Pero todos tenemos un precio. - Otro silencio. - ¿Cuánto dinero necesitas para poner en marcha tu negocio?

- Cincuenta mil euros. - Le digo tirando por lo alto mi presupuesto de capital social.

- Bien. - Reflexiona, como haciendo cuentas mentalmente. - ¿Qué me dirías si te ofreciera el doble de ese dinero? Y a fondo perdido. No tendrías que devolverme ni un céntimo.

- ¿Qué tendría que hacer a cambio? - Le pregunto, totalmente exaltado por su repentina oferta.

Me mira con intención antes de continuar con su propuesta.
- Solo tendrías que ponerte a mi disposición durante una semana. - Ante mi reacción de completa estupefacción y casi pánico, continúa tranquilizándome. - No te asustes. No te haría daño. Y siempre serías libre de abandonar en cualquier momento de esa semana.

- Y ¿cómo sé que me pagarías después de la semana? - Le pregunto, sopesando la propuesta.

- Podemos redactar un acuerdo por escrito. Te daría la mitad del dinero al firmar el trato y la otra mitad al terminar la semana. - Me responde con una naturalidad y una arrogancia que me hacen pensar que no es la primera vez que cierra un acuerdo de esta naturaleza. Me extraña que un hombre como él necesite de estos negocios para tener sexo con alguien. Sé que debe ocultar algo más turbio y, aun así, estoy valorando aceptar su oferta.

- No. Es una locura. - Finalmente, mi yo precavido toma la decisión más segura para mí. - Yo no soy gay y no me vendo por dinero. Lo siento.

Hago intención de irme del lugar, pero Iván me retiene sujetándome por el brazo. Saca del interior de su chaqueta una elegante tarjeta de presentación y me la tiende, suavizando su rostro con una sonrisa.
- Por favor, piénsatelo. - Me dice mientras yo acepto su tarjeta. - Esperaré hasta las dos de la tarde de mañana. Si cambias de parecer, envía un mensaje a mi número. En caso de no recibirlo, sabré que no has aceptado.

Yo asiento levemente con mi cabeza y me giro para irme de esa terraza y también de esa fiesta estúpida a la que no debería haber acudido. A mis espaldas, aun escucho la voz profunda de Iván.
- Me gustaría mucho que aceptaras.





SÁBADO



No he dormido en toda la noche pensando en la estrafalaria propuesta que me ha hecho ese hombre. Mi primer instinto, por supuesto, fue negarme con rotundidad. ¿Quién se ha creído ese snob para ir proponiendo esas cosas a alguien que acababa de conocer? Debe tener muchísimo dinero para hacer una oferta así y, desde luego, posee la arrogancia propia de un hombre con poder y también la seguridad de alguien que tiene experiencia en este tipo de “negocios”. Vamos, que seguramente no es la primera vez que paga por sexo. Pero yo no soy un prostituto y, ni siquiera es que sea un hombre demasiado atractivo. No se puede decir que soy feo, pero mi estatura es media, mi complexión delgada y mi piel pálida y deslucida. Ni mi pelo rubio cenizo, ni mis ojos medio verdes medio marrones tienen nada de especial. Soy un hombre de veintinueve años bastante vulgar.
¿Por qué semejante ejemplar masculino como Iván Castillo podría estar interesado en pagar por tener sexo conmigo? Debe haber algo más oscuro y peligroso detrás de esa propuesta. Ese es otro motivo para negarme. Quién sabe qué tipo de peligro podría estar corriendo de aceptar un trato así. Aunque el hombre ha hablado de firmar un acuerdo por escrito, que podría enviar a alguien como salvaguarda por lo que pudiera pasar. Podría obtener algún tipo de garantías de que nada malo me sucederá.
Pero ¿es que acaso estoy pensando en la posibilidad de aceptar? Bueno, realmente la noche de ayer no me fue como hubiera deseado, ya que nadie, salvo él, mostró el más mínimo interés en mis ideas.  Tal vez debería rendirme, al menos temporalmente. Podría encontrar cualquier trabajo e intentar ahorrar dinero y, quizá en el futuro, pueda alcanzar mis objetivos. Pero no me voy a engañar; ya he comprobado por mí mismo que encontrar trabajo está complicado y si empiezo a trabajar en cualquier puesto no cualificado conseguiré ir tirando mes a mes, pero nunca conseguiré ahorrar lo suficiente.
Y este es un dinero relativamente fácil. Es cierto que no soy homosexual, como le dije a Iván, y que jamás he imaginado tener sexo con otro hombre. Pero ese hombre es lo suficientemente joven y atractivo como para que no deba resultarme demasiado desagradable. Seguramente sea yo el pasivo y solo el hecho imaginarme que un hombre me folla mi culo virgen ya me hace pensar en el dolor. Sin embargo, ¿qué es un poco de dolor si con ello puedo hacer realidad mis sueños? Iván ha dicho que no tendré que devolver el dinero. Cien mil euros en mi cuenta solo por una semanita….
Así me paso toda la noche; sopesando los pros y los contras de aceptar la oferta; dándole vueltas al asunto. Hasta que me sorprendo a mí mismo recordando todos los pequeños detalles que he podido apreciar en el atractivo hombre: su edad, en torno a los cuarenta años, su pelo castaño muy oscuro y sus ojos casi negros, la espalda ancha y la cadera estrecha, sus ademanes seguros y elegantes y una sonrisa de dientes blancos que casi te deja sin aliento. ¿Qué demonios? Creo que me estoy sugestionando demasiado con este tema.
Por fin, consigo dormirme en el sofá de mi amigo cuando ya está empezando a despuntar el alba. Menos mal que mi amigo también fue a la fiesta y hoy sábado no trabaja, por lo que no parece tener intenciones de madrugar. Cuando me despierto, es cerca del mediodía y yo aun no he tomado una decisión. Pienso por un momento en consultar el tema con Ángel, pero me inunda tal vergüenza que desisto de contarle nada del asunto. Mientras tomamos un desayuno tardío o una comida temprana todavía ando sopesando mis opciones.
Son las dos menos diez minutos cuando finalmente envío un mensaje al teléfono de la tarjeta.
“Acepto tu propuesta”.

 
La contestación tarda poco en llegar.
“Me alegra que aceptes. Envía tus datos a mi abogado para que redacte el acuerdo. Te lo enviará para que lo leas y decidas si estás de acuerdo”

 
Me da una dirección de correo electrónico de un prestigioso despacho de abogados. Siento una terrible humillación de compartir lo que estoy dispuesto a hacer por dinero con una tercera persona, pero sé que todo será confidencial y no saldrá de ese despacho. Cuando me llega el contrato, me dedico a leerlo exhaustivamente y asegurarme de todas las garantías para mi seguridad y para el cobro. Todo es razonable, salvo el objeto mismo del acuerdo, por lo que lo firmo electrónicamente y lo reenvío al abogado. Pronto llegan las siguientes indicaciones: debo acudir a una clínica donde me harán una prueba rápida para comprobar que estoy limpio de ETS. En el mismo correo electrónico, se adjunta un certificado de que el sr. Iván Castillo está sano y libre de enfermedades. La fecha de las pruebas médicas es de esta misma mañana. El muy cabrón casi tenía la certeza de que aceptaría su oferta.
“Enviaré un coche para que te lleve a la clínica y luego a mi casa. Y Jaime, estate tranquilo. No te pasará nada malo.”

 
Es su último mensaje.
◆◆◆
 
Faltan tres minutos para las siete de la tarde, cuando bajo del coche en la dirección que mi nuevo propietario por una semana me indicó. Es un barrio rico de Madrid, una urbanización de grandes casas independientes rodeadas por vistosos jardines. La de Iván es una casa moderna, de un reluciente blanco, salpicado de detalles en gris y con toques de bronce, que le dan algo de calidez. El coche atraviesa la puerta de la verja y me deja junto a la puerta principal, donde, apoyado en el marco con los brazos cruzados, me espera el propietario.
Viste un sencillo pantalón negro de verano y una camiseta de manga corta gris. Su cabello está húmedo, lo que indica que ha salido de la ducha no hace mucho. Su sonrisa es relajada, sin reflejar ese carácter algo altivo y dominante que demostraba en la fiesta. Se nota que está cómodo, en su hogar, y ello se aprecia también en sus pies descalzos. Esos pies grandes y morenos atraen mi mirada y solo su voz consigue desviar mi atención de ellos.
- Bienvenido, Jaime. – Me saluda mientras se aparta a un lado para dejarme entrar en la casa.

- Gracias. – Le respondo, tremendamente cohibido por la situación. – Bonita casa.

- Te la mostraré. – Su voz suena alegre, como si de verdad estuviera ilusionado por tenerme allí. – Esta semana será también tu casa.

Tras cerrar la puerta me adelanta en el gran vestíbulo. Por dentro, la casa es incluso más impresionante que por fuera, amplia y luminosa, con planta de concepto abierto, decorada con un estilo entre industrial y elegante, con detalles muy eclécticos, que le dan una gran personalidad.
- ¿Ese es todo tu equipaje? – Señala con su mentón mi pequeña maleta.

- Sí. – Me siento ridículo ante el lujo y opulencia que me rodeaba. – Aparte de la ropa que llevo, solo había traído el traje que llevé en la fiesta de anoche. Mi amigo Ángel me ha prestado alguna cosa. Pero sí, eso es todo.

- No te preocupes. – Le resta importancia, quizá sintiendo mi súbita incomodidad. – No vas a necesitar tanta ropa y puedo dejarte lo que necesites.

Ese comentario me hace recordar cuales serán las principales actividades que realizaré durante esa semana, para las que obviamente no voy a necesitar ropa en absoluto, y ese recuerdo hace que sienta algo de vértigo. Antes de que salga corriendo por la puerta, Iván me arrebata la pequeña maleta y me indica que le siga.
- Te mostraré tu habitación para que puedas ponerte cómodo.

Subimos por unas modernas escaleras exentas hasta la primera planta, donde nos desviamos hacia el ala derecha de la casa. Iván me conduce hasta una amplia habitación, decorada con el mismo gusto elegante y masculino de toda la vivienda. Contemplo admirado que unas puertas correderas dan a una terraza con vistas al jardín.
- Tienes un baño privado. – Se detiene junto a la cama y deja mi equipaje sobre ella. – Está equipada con todo lo que puedas necesitar, pero si observas que falta algo dímelo, por favor.

Claramente, Iván está intentando hacerme sentir cómodo y ello consigue tranquilizarme un poco. De momento, no parece el tipo de monstruo que había llegado a imaginar en mi cabeza. Veremos en qué momento comienza con sus exigencias.
- Ven. Te mostraré el resto de la casa. – Me saca de mis pensamientos y le sigo fuera de la habitación. – En aquel extremo está mi dormitorio. Ya lo visitarás en otro momento.

Y ahí está, el arrogante sádico me recuerda por qué estoy allí. Vuelvo a tensarme mientras nos dirigimos de nuevo a la planta baja. Allí, en un espacio abierto, los espacios destinados a cocina, comedor y salón se suceden y se distinguen de forma armoniosa. Salimos por unas puertas francesas a un porche que transcurre por toda la pared sur de la vivienda y en el cual se dispone un robusto mobiliario de madera, ideal para relajarse frente a un enorme surtido de plantas, que harían las delicias de cualquier aficionado a la botánica.
- ¿Tienes jardinero, verdad? - Pregunto asombrado por la exuberancia del jardín y lo impecablemente cuidado que está.

- Sí. - Se ríe Iván de mi asombro. - Y también una empleada del hogar. Pero esta semana les he dado vacaciones a ambos. No quiero que te sientas intimidado por tener gente desconocida alrededor.

Caminamos por un sendero que conduce a una enorme piscina, con su zona de descanso provista de tumbonas y parasoles. Si no fuera porque este hombre va a querer follar mi culo virgen y hacerme a saber cuantas perversiones más, la estancia en esa casa durante una semana se parecería a unas vacaciones en un hotel de cinco estrellas. Intentaré, al menos, disfrutar del tiempo en que no lo tenga encima.
- Puedes ir a tu habitación para instalarte y ponerte cómodo. - Me dice cuando ya me ha mostrado su nada humilde morada. - Yo mientras prepararé la cena.

Aprovecho la invitación para huir momentáneamente de su intimidante compañía. Deshago mi escueto equipaje, cuelgo mi traje en el armario y guardo mis escasas pertenencias en los cajones de una cómoda. Seguidamente, me dirijo al cuarto de baño para darme una relajante ducha. Es cierto lo que dijo; el baño está equipado con todo lo que podría necesitar y mucho más. En la ducha, me meto bajo el rociador y pruebo los distintos productos para el cabello y el cuerpo que se almacenan en un nicho en la pared. El agua arrastra ligeramente la ansiedad que sufro desde que llegué a esa casa y, algo más reconfortado, me visto con el mismo pantalón que llevaba y una camiseta limpia.
Cuando vuelvo a la planta baja, Iván está terminando de disponer los cubiertos en la barra de la cocina.
- ¿Te importa que cenemos aquí? - Me pregunta al notar mi presencia. - La enorme mesa del comedor me parece demasiado formal.

- Sí, claro. Está bien en la cocina.

Iván me mira de arriba a abajo y yo vuelvo a sentirme incómodo ante su escrutadora mirada.
- Recuérdame que mañana te preste algún pantalón de deporte, para que puedas estar más cómodo en casa.

- Vale. - Respondo intimidado ante la idea de ponerme su ropa. - Gracias.

Me sonríe y sigue con su tarea con total normalidad, moviéndose con soltura por su moderna cocina de diseño.
- Adelante. Siéntate. ¿Qué deseas beber?

- Cualquier cosa. - Digo encogiéndome de hombros, incapaz de tomar decisiones en ese momento.

- Vale. Una copa de vino entonces. - Resuelve con comodidad y saca dos copas de un armario.

Me siento en una de las banquetas que hay en la barra de la enorme isla de la cocina y él saca del horno un asado que huele deliciosamente. Coge de una vinoteca una botella de vino tinto con aspecto asquerosamente caro y la abre con rapidez y habilidad. Una vez servido todo, se acomoda en una banqueta a mi lado.
- Brindemos. - Levanta su copa hacia mí y yo le imito. - Por que aceptaras mi propuesta y por que esta semana sea satisfactoria para ambos.

Tras chocar nuestras copas, bebo un largo trago que se lleve el mal gusto de boca que me provoca pensar en lo que sucederá esta próxima semana. Sin embargo, pronto Iván comienza una conversación distendida y me doy cuenta de que es fácil hablar con él. Me pregunta por mis estudios, por el trabajo que realicé en la empresa en la que trabajé y por los detalles de mi proyecto de consultoría digital. Se muestra interesado todo el tiempo y, por su parte, me habla de sus estudios empresariales y su trabajo como CEO de una multinacional. El asado que ha preparado está delicioso y el vino acompaña maravillosamente la cena y la conversación. Por todo ello, el tiempo pasa rapidísimo y, todavía conversando, recogemos los platos y los restos de la cena.
- ¿Te apetece ver una película? - Me pregunta una vez recogida la cocina.

- Claro. - Contesto mientras busco con mi mirada un televisor en el enorme salón.

Iván coge un mando de un mueble bajo y pulsa una tecla, tras lo cual se desliza un panel de la pared que hay frente a uno de los sofás y aparece una gigantesca pantalla de televisión. Entre los dos, decidimos qué película ver del amplio menú de la plataforma de cine que tiene contratada y nos acomodamos en el cómodo sofá para verla. Iván no se ha sentado pegado a mí, sino que ha dejado una discreta distancia entre nosotros. A pesar de ello, yo siento el calor que emana el cuerpo que hay junto a mí y me llega el olor de su colonia, mezclado con los aromas de las especias de la cena que ha preparado para mí. En un principio, me siento tenso esperando su siguiente movimiento, pero, al ver que este no se produce, consigo relajarme y disfrutar de la película. En un momento dado, él abre sus piernas y una rodilla se roza con la mía. No me muevo y él tampoco lo hace, y las dos rodillas quedan pegadas todo el tiempo que dura la película. Cuando la película ha terminado, Iván se estira en el sofá, sin ocultar un bostezo.
- Es hora de dormir. - Apaga el televisor y vuelve a ocultarlo tras el elegante panel decorativo.

Se levanta del sofá y yo le sigo, preparándome mentalmente para lo que sea que me depare la noche. Subimos a la planta alta y, para mi sorpresa, Iván se detiene en el descansillo que se bifurca hacia lados opuestos.
- Buenas noches. - Me desea con una mirada intensa y oscura.

- Buenas noches. - Le contesto tras soltar el aire que había retenido.

Se acerca a mí peligrosamente y el corazón se me acelera dentro del pecho. Quiero salir corriendo, pero al mismo tiempo deseo quedarme allí y descubrir lo que tiene ese hombre para mí. Iván, con su rostro a unos milímetros del mío, gira levemente la cabeza y deposita un casto beso en mi mejilla. Sin decir una palabra más, se gira y se dirige hacia su dormitorio. Maldición, ese leve roce de sus labios me ha dejado la piel de la mejilla ardiente y cosquilleante. Me ha parecido tan excesivo y, a la vez, tan insuficiente…. Completamente confundido, me dirijo a la habitación de invitados.




DOMINGO



Desde que tengo uso de razón, sufro de insomnio. Las noches se me hacen eternas y, en ellas, los fantasmas de mi vida me acosan y me martirizan. Esta noche no es diferente. A las preocupaciones por la situación de mi vida sentimental y profesional, se les unen el reciente compromiso que he adquirido con un desconocido y las contradictorias emociones que estoy sintiendo. Duermo a ratos y me despierto entre pesadillas, sudando y tembloroso. Por fin consigo dormirme más profundamente a altas horas de la madrugada.
Un sonido me despierta, seguido de un fogonazo de luz que inunda la habitación en la que estoy, impidiéndome abrir los ojos.
- ¡Despierta dormilón! - Una voz fuerte pero con cierto matiz juguetón taladra mis oídos.- No estás aquí de vacaciones.

La realidad me golpea de pleno, terminando de despertarme. El nerviosismo vuelve a manifestarse en forma de nudo en el estómago. Sin embargo, otra reacción se produce en mi cuerpo; un cosquilleo en el bajo vientre, que intensifica la clásica erección matutina. Aprovechando que estoy recién despierto, gano tiempo desperezando mis extremidades, esperando que Iván abandone la habitación. Pero él no parece tener la intención de salir de allí, sino que me observa de pie junto a la puerta con los brazos cruzados.
- ¿A qué esperas? - Me pregunta impaciente, esperando verme salir de la cama.

- ¿Buenos días? - No escondo la irritación que me produce el brusco despertar, ni la incomodidad de la situación en que me encuentro.

- Buenos días. - Suaviza un poco el tono de su voz, percibiendo tal vez mi descontento. - ¿Vas a levantarte?

Es imposible que me levante en ese momento y no vea claramente el enorme bulto apenas oculto por mis calzoncillos. Aunque me acosté con una camiseta ancha sobre mi ropa interior, el calor y las vueltas de mi intranquila noche hicieron que me la arrancara en algún momento y quedara solo con el pequeño slip de algodón blanco.
- ¿Puedo tener algo de intimidad? - Le pido, rogando internamente que no me haga pasar por ese vergonzoso momento.

La suerte no está de mi parte. Iván dirige su mirada hacia la parte de mi cuerpo cubierta por una sábana ligera y que yo tengo tanto interés en ocultar. Devuelve la mirada a mi rostro con una sonrisa ladeada y se acerca acechante a la cama.
- ¿Qué tratas de ocultar ahí bajo? - El muy cabrón está divirtiéndose con la situación.

Intenta levantar la sábana, pero yo la sujeto con fuerza impidiéndoselo. De inmediato, sé que he hecho algo mal, pues le cambia el gesto de cara y vuelve a erguirse en toda su altura, mirándome con severidad.
- Jaime. Sal de esa cama de inmediato.

Sé que tengo que obedecer y, a pesar de la vergüenza y el terror que me provoca con esa mirada, yo me levanto, con la cabeza inclinada hacia el suelo y mis manos tratando de ocultar mi abultada entrepierna. Sé que mi piel está completamente roja y la respiración se me acelera conforme Iván me observa, recorriendo todo mi cuerpo con mirada lobuna. Se mueve a mi alrededor hasta situarse a mi espalda y, al aproximarse, siento el calor de su cuerpo atravesarme.
- No tienes de qué avergonzarte. - Me dice muy cerca de mi oreja y su aliento me provoca un escalofrío. - Yo también me he levantado así.

Al tiempo que me dice estas palabras cruza un brazo sobre mi cintura y me aprieta contra su cuerpo, demostrando la verdad de lo que dice. Siento su erección presionando sobre mis glúteos y mis músculos se tensan de inmediato.
- Tranquilo. - Murmura acariciando mi torso desnudo. - No voy a hacerte nada malo.

Sus caricias son agradables. Las yemas de sus dedos recorren mi vientre y mi pecho, y se detienen sobre mis pezones, trazando círculos sobre ellos. Cuando una de sus manos pinza mi pezón izquierdo y tira ligeramente de él, un gemido ahogado sale de mi garganta. Su otra mano sube hasta mi cuello y lo sujeta con firmeza.
- Déjate hacer. - Vuelve a susurrar.

Empuja mi cabeza para que la recueste sobre su hombro y yo me dejo llevar cerrando mis ojos y suspirando. Lentamente, desliza su mano derecha por mi torso y la detiene sobre mi vientre, solo un poco por encima del elástico de mi slip. Al alargar uno de sus dedos, roza ligeramente mi sensible capullo, que asoma apenas por el borde de mi ropa interior. Me recorre un escalofrío de pies a cabeza e Iván me acompaña con una sonrisa sonora.
- Pobrecito. Estás muy necesitado.

Baja más su mano y sujeta mi polla por encima de la tela de mi calzoncillo, arrancándome un gemido, que lo anima a mover sus dedos perfilando toda mi erección. Cuando creo que voy a perder la cordura y comenzar a suplicar que termine lo que ha comenzado, Iván agarra mi slip y lo desliza por mis piernas, hasta dejarlo enrollado en mis tobillos.
En esos momentos, solo deseo que vuelva a tocarme. Hace rato que dejé de pensar en que era un hombre el que me provocaba todas esas sensaciones. La vergüenza y la culpabilidad han desaparecido y solo quiero sentir sus manos sobre mí. Iván atiende mis súplicas silenciosas y sujeta mi erección con su mano firme. Hay una ligera diferencia de cuando me ha masturbado una mujer; su piel es algo más áspera y la sujeción es más firme, pero, lejos de desagradarme, esa diferencia me parece muy estimulante.
Iván roza la punta de mi glande, que ya despide gotas de precum, y con esa lubricación, comienza a deslizar su mano arriba y abajo de mi polla. Estoy tan excitado que sé con seguridad que no tardaré mucho en acabar, pero él parece disfrutar alargando el momento. Ralentiza y acelera el movimiento, haciendo que todo mi cuerpo tiemble de necesidad, mientras sus labios besan mi cuello, su lengua lame mi mandíbula y sus dientes muerden el lóbulo de mi oreja. Yo gimo impúdicamente, recostando mi cuerpo sobre el suyo. En el último momento, cuando yo alcanzo el clímax entre espasmos y un prolongado grito de placer, Iván tiene que sujetarme contra él para que no aterrice contra el duro suelo.
Me sostiene todo el rato necesario, hasta que yo consigo recuperar el control de mi cuerpo y, solo entonces, se separa lentamente de mi espalda.
- Date una ducha. - Pronuncia sus palabras con tranquilidad, como si lo ocurrido no le hubiera afectado en absoluto. - Prepararé mientras el desayuno.

Con la misma tranquilidad, abandona la habitación, dejándome solo con mi torbellino emocional. Cuando termino de asearme, me visto con la ropa cómoda que ha dejado Iván para mí y bajo las escaleras para dirigirme hacia la cocina. Estoy tan avergonzado que dudo que pueda mirarlo a la cara, pero cuando lo encuentro sirviendo el desayuno sobre la barra de la cocina, me recibe con una cálida sonrisa y una actitud de lo más natural.
- ¿Tienes hambre? - Me pregunta con un guiño divertido. - Como no sé lo que acostumbras a desayunar, he preparado un poco de todo.

Es cierto, sobre esa barra de madera grisácea, hay dispuestos tal cantidad de alimentos que podrían saciar a una familia entera. Huevos revueltos, fiambres, tostadas recién hechas, frutas y un surtido de bollería, además de café humeante. Cuando me siento en un taburete alto frente a la barra e Iván comienza a servirme, el apetito que creía perdido vuelve a mi cuerpo. Disfrutamos de un abundante y agradable desayuno y, al terminar, siento que mi cuerpo está saciado y mi espíritu ha recobrado la calma. Después, ayudo a Iván a poner el lavavajillas y recoger la cocina, hasta dejar todo tan impoluto como lo encontré a mi llegada.
- Vamos a bañarnos. - Decide Iván. - Hace calor y nos vendrá bien para refrescarnos.

- No traje bañador. - Le comunico, esperando que se ofrezca a prestarme uno.

- No necesitamos bañadores. - Se ríe ante el evidente rubor que me tiñe la piel. - Cogeré unas toallas.

Me quedo parado, debatiéndome entre negarme a un baño nudista, alegando que no me apetece bañarme, o ceder a los caprichos de este hombre dominante. Cuando vuelve con las toallas y me arrastra hasta la piscina, ya empiezo a vislumbrar que seré incapaz de negarme a nada que me pida. Iván se despoja de su ropa y se lanza de cabeza a la piscina. Apenas un rápido vistazo a su cuerpo desnudo, compruebo lo que ya pensaba de él cuando estaba vestido. Es un monumental ejemplo de macho, alto, fuerte, musculoso, sin ser tosco o rudo. Y su miembro dormido tiene un tamaño nada despreciable, por lo que imagino que en plena erección debe ser bastante descomunal. ¿Qué cojones hago yo mirando y pensando en la polla de otro hombre? Respira hondo, Jaime, y piensa en otras cosas. No es el momento idóneo para tener una reacción primitiva por un hombre la primera vez en tu vida. Me desnudo rápidamente y me meto también en el agua fresca. Mi rostro debe reflejar satisfacción porque Iván me grita desde la otra punta de la piscina.
- ¿Ves como no era necesario el bañador? - Su voz es burlona. - Es una pasada sentir tu cuerpo flotar libremente en el agua.

Y tiene toda la razón. Yo siempre ha sido excesivamente recatado y nunca me he atrevido a hacer nudismo. Y, por supuesto, nunca he tenido una piscina privada donde bañarme como me diese la gana. Pero la sensación es muy placentera y me dejo llevar por ella, disfrutando del baño como un niño pequeño. Nadamos un rato en silencio y, cuando ya empiezo a estar fatigado, me quedo en la parte que no cubre y me recuesto contra el borde. Escucho a Iván chapotear detrás de mí y, antes de que pueda girarme, ya me ha atrapado entre su cuerpo y la pared azul de la piscina. Presiona contra mí sus caderas y, el miembro dormido que había visto antes comienza a despertar y apretarse contra mis nalgas. Contengo la respiración. ¿No será capaz de follarme así sin más? Sin preparación y sin lubricante. Pero después de unos cuantos roces, se separa de mí y sale del agua. De nuevo siento esa extraña sensación mezcla de alivio y decepción.
Iván se recuesta en una de las cómodas y sofisticadas tumbonas, boca abajo, con su piel goteando el agua de la piscina. Le imito y salgo de la piscina para ocupar la tumbona que hay junto a la suya. Imito su misma posición, con la intención de ocultar mis vergüenzas.
- Tienes la piel muy pálida. - Me sorprende Iván. - Podrías quemarte con este sol.

Sin dejarme contestar, se levanta rápidamente y se acerca con un bote de protector solar, que es un misterio de dónde lo ha sacado. Completamente desnudo, se sienta sobre mí y vierte una generosa cantidad de crema sobre mi espalda, que comienza a extender por mi piel. Y de nuevo, su contacto causa estragos en mi cordura, pues, contra mi voluntad y todo sentido común, me enciende y me pone duro al momento. Iván realiza movimientos lentos y sinuosos sobre mi espalda y mis brazos y baja a mis nalgas pálidas como la nieve, donde las unta de protector y las estruja entre sus fuertes manos. Decido pensar que el tacto es solo piel con piel y que no hay distinción entre si quien toca es un hombre o una mujer. Pero la realidad es que yo sí percibo la diferencia. El tacto es algo más áspero y muchísimo más firme y es, precisamente, esa fortaleza capaz de dominarme la que más reacción provoca a mi cuerpo.
Suspiro agradecido cuando se separa de mí y vuelve a su tumbona, para seguir un rato de apacible descanso bajo el sol. Sin embargo, ante el miedo de que mi piel se queme, Iván decide pronto que nos traslademos a la sombra.
- ¿Te apetece una cerveza? - Me pregunta cuando estamos sentados en la zona de estar del porche de la casa.

- Vale. - Le respondo agradecido, bastante sediento por el rato de sol que hemos disfrutado.

Iván entra en la vivienda y vuelve con dos botellines de cerveza muy fría. Gimo de gozo al dar el primer trago, lo que provoca una risilla en mi anfitrión.
- Me encantan los ruiditos que haces. - Me comenta ante mi gesto irritado. - Creo que eres inconsciente de que los haces, pero son tan encantadores.

Vale. Si el sol no ha conseguido sonrojar suficientemente mi piel, sus palabras terminan de conseguirlo. Turbado, centro mi mirada en el botellín de cerveza que tengo entre mis manos. Iván rápidamente cambia la conversación y pronto estamos hablando de cosas triviales, como nuestras aficiones, la música que nos gusta, los libros que hemos leído recientemente, y descubrimos que, aparte de las diferencias de procedencia y estatus social, ambos tenemos bastantes cosas en común.
Cuando llega la hora de la comida, Iván propone hacer unas hamburguesas en la barbacoa que hay en el jardín y entre alguna cerveza más y algunos chistes y anécdotas, cocinamos y comemos nuestra comida al aire libre. Toda la mañana ha pasado como la pasarían dos amigos que disfrutan de su tiempo juntos y ese descubrimiento me sorprende gratamente. Hace tiempo que no disfrutaba de un día de ocio con amigos y me alegra que, al menos, el hombre que me ha comprado para una semana me caiga bastante bien.
- Vamos a echar una siesta. - Dice Iván con su expresión risueña y relajada.

- Nunca duermo siesta. - Le contesto automáticamente.

- Hoy lo harás. - Sin darme opción a rebatir o negarme, aferra una de mis manos y me lleva a un sombreado rincón del jardín, donde una hamaca doble se mece entre dos frondosos árboles. - Sube.

Yo observo la hamaca con escepticismo. ¿Pretende que nos tumbemos los dos en ese inestable lecho? Pero, ante el gesto impaciente de Iván, me siento torpemente sobre la tela y equilibro mi cuerpo sobre ella hasta conseguir tumbarme por completo. Solo entonces, Iván rodea uno de los árboles para acceder a la hamaca por el otro lado y, con una agilidad pasmosa para alguien de su gran tamaño, se encarama a mi lado sin volcarnos. Allí, gracias a la sombra y a la ligera brisa que corre, la temperatura no es excesivamente calurosa y nos rodea un apacible silencio. El cuerpo de Iván se presiona contra el mío y, aunque intentara escapar del contacto, no lo conseguiría sin caerme al duro suelo. Estoy inquieto por demasiadas cosas y completamente convencido de que no podré pegar ojo. Iván percibe mi inquietud y, agarrando mi cuerpo entre sus brazos, me atrae hacia él y hace que repose mi cabeza sobre su pecho. Siguiendo el ritmo de los latidos de su corazón, caigo dormido profundamente.
Despierto solo en la hamaca y una sensación desagradable me invade de inmediato. Me siento desubicado, perdido. No entiendo tampoco cómo Iván ha podido salir de esa trampa mortal sin voltearnos a los dos y tirarnos al suelo; sin ni siquiera despertarme. El desasosiego me empuja a salir de la hamaca y dirigirme a la casa. Verlo en el interior, sentado en uno de los sofás, me tranquiliza automáticamente. Al percibirme, alza sus ojos para mirarme, apartándolos del móvil que sujeta entre sus manos.
- Oh, disculpa. - Se excusa mientras deja el aparato sobre la mesa de café. - Tenía que concretar unos detalles de una reunión. No quería despertarte.

- No importa. - Le contesto apartando la mirada de sus ojos penetrantes. - Fue una buena siesta.

Me guardo para mí el hecho de que me disgustara tanto despertar sin él a mi lado. Aun sin mirarlo, sé que él no aparta sus ojos de mí, observando cada uno de mis gestos y reacciones.
- Y bien. ¿Qué te apetece hacer esta tarde?

La sorpresa por su pregunta me alienta a mirarlo de nuevo a la cara y una idea cruza por mi mente, provocándome una sonrisa.
- ¿He dicho algo divertido?

Me divierte el hecho de haber sido yo el que lo deje descolocado por una vez.
- Me dijiste esta mañana que no estaba de vacaciones. - Le respondo juguetón. - Pero esto se está pareciendo bastante a unas.

Una brillante carcajada brota de su garganta y, que muera ahora mismo, si no me parece uno de los sonidos más hermosos que he escuchado nunca.
- Ven. - Palmea suavemente con su mano sobre el sofá, a su lado.

Mi cuerpo obedece automáticamente su mandato, sin darle tiempo a mi cerebro a reflexionar sobre esta necesidad de seguir sus órdenes. Una vez sentado junto a él, se mueve rápidamente, sentándose a horcajadas sobre mi regazo. Mi cuerpo está aprisionado por el suyo, más grande y más fuerte. Iván hunde su rostro en el hueco de mi cuello, aspirando mi aroma como si lo necesitara para seguir vivo.
- Estoy tratando de relajarte. - Susurra en mi oído, provocándome cosquillas con su aliento. - Porque cuando empiece a follarte, no te voy a dar descanso.

Trago el nudo de mi garganta, y deseo con todas mis fuerzas que él se levante de mi regazo, porque, de no hacerlo pronto, percibirá el bulto que se está formando en mi entrepierna. Separándose lo suficiente para poder mirarme al rostro, vuelve a susurrarme con voz grave:
- Pero si estás tan ansioso, podemos empezar a jugar ahora mismo.

Tan rápido como me atrapó en el sofá, me libera para volver a acomodarse a mi lado. A pesar de la temperatura estival, siento el frío en la parte de mi cuerpo que había estado en contacto con el suyo.
- Levántate. - De nuevo mi cuerpo reacciona inmediatamente a su voz grave.

Me sitúo frente a él, adivinando con pesar cuál será su próxima orden.
- Desnúdate. - No aparta sus ojos hambrientos de mi cuerpo. - Despacio. Muy despacio.

Esta vez, en cambio, mi cuerpo no reacciona con la misma rapidez, sino que, inseguro, aparto la mirada de Iván y un sofocante rubor se instala en mi rostro.
- ¿Sucede algo? - Me pregunta ante mi indecisión. - ¿Ahora sientes vergüenza? Ya te he visto desnudo.

Es cierto que ha visto y tocado mi cuerpo desnudo, pero mostrar mi desnudez ante su atento escrutinio despierta en mí todas mis inseguridades y complejos.
- Yo… Es que… - Titubeo como un colegial.

- ¿Qué? - Insiste impaciente.

- Yo no tengo un cuerpo como el tuyo. - Digo avergonzado, mi rostro ruborizado y la mirada perdida en el suelo.

Tras unos instantes de silencio incómodo, en los cuales yo deseo que la tierra se abra bajo mis pies, Iván reacciona a mis palabras.
- Estás hablando en serio. - No es una pregunta, sino una constatación.

Mi mirada avergonzada provoca que se levante del sofá como si un resorte le disparara y se aproxima a mí. Sujeta mi barbilla con suavidad, obligándome a alzar mi rostro para enfrentar su mirada.
- Tienes un cuerpo precioso. - Su voz ha cambiado, abandonando el habitual tono autoritario para adoptar un cierto matiz de preocupación. - Mira cómo me tienes solo de mirarte.

Sus últimas palabras las pronuncia mientras sujeta mi mano y la lleva a la evidente erección que abulta su fino pantalón. Sentir que he sido yo el que ha provocado esa dureza me hace sentir extrañamente satisfecho. Debe percibir en mí una renovada determinación, porque vuelve a su asiento, recostándose cómodamente sobre el respaldo.
- Continúa, por favor.

A pesar de que es uno de los momentos más vergonzosos de mi vida, extrañamente, esa ligera humillación despierta en mí una excitación superior a cualquiera que haya sentido nunca. Con dedos temblorosos, sujeto el borde inferior de mi camiseta y la levanto muy lentamente, tal como Iván me ha pedido que haga. Una vez la he sacado por mi cabeza, la lanzo al suelo sin preocuparme por el lugar en el que cae. Sin apartar la mirada de la de él, meto mis dedos en el interior de mi pantalón de deporte y comienzo a bajarlo por mis piernas. Me percato que él ha comenzado a acariciarse por encima del pantalón, lo que me anima a ser más provocativo. Tras sacar mi pantalón por mis pies y empujarlo por el suelo lejos de mí, repito la operación con mi calzoncillo, dejando al descubierto mi firme erección.
Iván traga saliva al verme completamente desnudo y su mirada hambrienta me indica que, efectivamente, le gusta lo que ve.
- Gírate. - Me ordena, haciendo el gesto con un dedo en el aire.

Le obedezco de inmediato y me pregunto, no sin algo de preocupación, por qué cada una de sus órdenes provoca una sacudida en mi polla, endureciéndola cada vez más. He girado lentamente sobre mí mismo, dejando que observe toda mi desnudez.
- Acércate. - Exige a la vez que abre sus piernas haciendo hueco para mí entre ellas.

Me acerco a él, atrapado por el anhelo de su mirada. Cuando ya no puedo aproximarme más a él, porque mis piernas presionan contra el asiento del sofá, Iván me sujeta de la cintura con sus manos fuertes. Comienza a acariciar mis costados con sus dedos inquietos, que suben también a mi pecho y se deslizan por mi espalda baja. Cada uno de sus toques me hace estremecer y yo mismo muerdo mis labios para no dejar escapar los gemidos de deleite. Pero no puedo contenerlos cuando sujeta ambos pezones con sus manos y tironea de ellos maliciosamente.
- Eres muy sensible. - Me dice el muy canalla, divertido por los sonidos vergonzosos que se me escapan cada vez que juega con mi cuerpo.

Acerca también su rostro a mi pecho y sus labios sustituyen a sus manos en mis pezones, lamiéndolos y mordiéndolos hasta hacerme jadear. Mientras sus manos bajan por mi espalda hasta posarse en mis nalgas, sus labios dibujan un camino de besos hasta mi pelvis. Abandono toda mi resistencia cuando lame mi glande húmedo y enrojecido, para luego meterse toda mi polla dentro de su boca, de forma que la punta roza su campanilla. Se nota que tiene experiencia en esto, porque no emite ningún signo de ahogo o náuseas o incomodidad, sino que chupa mi polla como si fuese un delicioso caramelo. En poco tiempo, Iván me está haciendo la mejor mamada que me han hecho en toda mi puta vida y sé que si sigue con ese ritmo voy a correrme dentro de su boca en cualquier momento. Pero él parece darse cuenta y, cuando ya no puedo más, se la saca de su boca, dejándome sin el ansiado orgasmo.
Se levanta del sofá y se coloca detrás de mí, empujándome contra el asiento, mientras sigue acariciando cada centímetro de mi piel que queda a su alcance.
- Pon las rodillas en el asiento y apoya las manos en el respaldo. - Me ordena una vez más y obedezco sin pensar.

Por el rabillo del ojo, veo su camiseta caer al suelo, y seguidamente siento su cuerpo reclinarse sobre el mío. Me muerde el cuello y grito por el dolor y el placer que me proporciona. Baja sus manos por mi espalda hasta llegar a mis glúteos, que agarra con ambas manos y aprieta mi carne tierna, antes de separar ambas nalgas y dejar mi ano completamente expuesto.
- Ohhh, que agujerito tan precioso. - Gime detrás de mí con una voz más grave de lo habitual.

Golpea suavemente mi agujero con uno de sus dedos y automáticamente mi cuerpo tiembla de placer. Pero no es nada para las sensaciones que se despertarán en el instante en que Iván hunda el rostro entre mis nalgas y comience a lamer y chupar la sensible piel de mi entrada.
- ¡Joder! - Grito al sentir su lengua hurgar en mi agujero.

- Te gusta, ¿verdad? - Se ríe contra mi sensible ano. - Dime que te gusta.

- Siiii. - Le contesto con mi voz excesivamente aguda por las sensaciones.

- ¿Sí qué? No te entiendo, precioso. Si no me lo dices, tendré que parar.

Por todos los santos, que no pare. Necesito su lengua. Necesito sus dedos. Lo necesito a él.
- Me gusta. - Me rindo a él. - Me gusta mucho que metas tu lengua en mi culo.

Son esas las palabras que necesita para continuar follándose mi culo con su lengua experta. Cada una de las sensaciones que despierta en mí parece superar a la anterior. Empiezo a pensar que todo el sexo que he tenido antes de conocerle ha sido un sexo insulso y descafeinado. Y eso que acabo de empezar a experimentar con este hombre y apenas he explorado una mínima parte de lo que podemos hacer juntos. En esos momentos, empiezo a desear que me folle. Sí, quiero que un hombre folle mi culo. Quiero que Iván me folle.
Con esta idea en mi mente, siento que él se separa de mí y se mueve por el salón. Al momento vuelve a estar a mi espalda, acariciando mi cuerpo con devoción. Cuando siento un dedo húmedo presionar sobre mi ano, automáticamente contraigo los músculos del anillo.
- Relájate. - Me susurra Ivan, como si eso fuera posible.

Pero efectivamente, su orden envía una señal a mi organismo que hace que la contracción desaparezca y el dedo que presiona desaparezca dentro de mí. No siento dolor, solo una presión extraña y, en cierta manera, placentera, sobre todo cuando Iván comienza a mover su dedo dentro de mí acariciando las paredes de mi recto. Entra en mí profundamente y vuelve a salir para añadir más lubricante y seguir jugando con mi agujero. Con dos de sus grandes dedos penetrándome, yo estoy empujando mi cadera hacia atrás para empalarme lo más profundamente posible. En otras circunstancias, me habría muerto de vergüenza al escuchar todos los gemidos y exclamaciones que voy soltando por la boca, pero en esos momentos solo puedo pensar en las sensaciones de esos dedos cuando golpean algo en lo más profundo de mí.
Cuando los dedos abandonan mi interior e Iván se mueve detrás de mí, pienso que ha llegado el momento temido y deseado a la vez. Ha debido bajar sus pantalones porque siento su erección pegada a mis nalgas. Automáticamente, todo mi cuerpo se tensa. Por mucho deseo que haya sentido en los instantes previos, el hecho de ser penetrado por un hombre me provoca un pánico visceral. Estoy a punto de salir corriendo de esa situación, si no es por la voz de Iván en mi oído.
- No te asustes. No voy a follarte. - Parece haber leído en mi tensión muscular el miedo que me atenaza. - No esta noche.

Únicamente coloca su polla entre mis nalgas y comienza a frotarse contra mi piel, a la vez que con su mano derecha sujeta mi miembro durísimo y lo masturba al mismo ritmo. Ambos estamos sumamente excitados y solo necesitamos unas cuantas fricciones para corrernos sobre el sofá blanco. Con su camiseta, limpia ligeramente el semen de mi cuerpo y del sofá y luego coge mi mano y tira de mí hacia las escaleras.
La ducha de su cuarto es enorme y sobradamente cabemos los dos en ella. Pero Iván se coloca muy muy cerca de mí y comienza a frotar mi cuerpo con su gel, impregnándome así de su propio aroma, como una marca de propiedad. Yo dejo que me lave el pelo y cierro los ojos ante sus placenteras caricias. Luego enjabona mi espalda y gimo al sentir esos cuidados en mí. Hace tanto tiempo que nadie me cuida de esa forma. Solo recuerdo vagamente a mi madre bañándome en el pequeño cuarto de baño que teníamos, antes de que ella se fuera cuando yo apenas contaba ocho años. No sé si Iván puede percibir el ligero temblor que me recorre o si lo achaca a la excitación que provoca el contacto de su piel, pero en ese momento yo me he perdido en esos cuidados y deseo que duren para siempre. Abro mis ojos y me enfrento a los suyos, que me observan bajo unas pestañas húmedas. Bajo mi mirada a sus labios, rojos de tanto besar mi piel y completamente apetecibles. No me resisto. Echo mis brazos a su cuello, colgándome de Iván, y presiono mis labios contra los suyos. A pesar de la sorpresa, él no me rechaza sino que pronto está devorando mi boca con pasión y metiendo su lengua en los más profundo de mí. Tenerlo dentro, en todas las formas posibles, se siente tan bien, que temo hacerme adicto a esa sensación. Cuando salimos de la ducha, él me seca con una toalla con una dulzura inusitada.
- ¿Te apetece salir a cenar? - Me pregunta sorprendiéndome una vez más.

- Vale. - Respondo con timidez. - Pero no he traído mucha ropa.

- Veremos que te puedes poner.

Iván elige mi ropa: los vaqueros con los que vine y una camisa blanca informal que me presta y que me viene bastante grande, pero queda disimulado metiéndola por dentro de los pantalones y remangando un poco las mangas. Él parece satisfecho con mi aspecto y me lo hace saber.
- Estás precioso. - Me mira con sus ojos nublados por el deseo.

- No sé si ese es un piropo muy halagador para un hombre. - Intento bromear a pesar de que su cumplido me ha calentado un poquito por dentro.

- ¿Ah no? - Finge estar ofendido. - ¿Qué piropos prefieres? ¿Sexi, delicioso, encantador, guapísimo o tentador?

Me dice todas estas palabras mientras me abraza por mi cintura y yo enrojezco tanto que creo que voy a echar a arder de un momento a otro de puro bochorno.
- Ahora además tienes un bellísimo rubor. - Se ríe antes de darme un beso ligero en los labios y soltarme para terminar de arreglarse él.

Me lleva a un restaurante íntimo y acogedor de cocina italiana. Tal vez sea porque en nuestra conversación de anoche le conté que era mi cocina favorita. Nos sentamos en una mesa bastante aislada del resto, aunque el restaurante no tiene muchos clientes esa noche. Iván se encarga de pedir la cena de ambos, con la excusa de que conoce bien cuales son las especialidades de ese restaurante. A mí me encanta que él decida por mí, ya que me hace relajarme y disfrutar del momento. Todo lo que nos sirven está riquísimo y lo como con apetito, mientras conversamos de nuestras vidas.
- Antes, en la ducha, hubo un momento en que te sentí especialmente vulnerable. - No me esperaba esa pregunta tan íntima, por lo que dejo de comer y respiro hondo. - ¿Te gustaría hablarme de ello?

No sé por qué me resulta tan fácil abrirme con él, que es un perfecto desconocido, pero pronto estoy contándole algunos de mis pensamientos más íntimos.
- Recordé a mi madre. - Le contesto cerrando los ojos. Al abrirlos, Iván sigue mirándome esperando que continúe la historia. - Murió de cáncer cuando yo tenía ocho años. Después, mi padre pareció haberse ido con ella. Estaba físicamente, me dio las necesidades básicas, pero ya no lo sentí nunca más como mi padre. Cuando crecí y fui autosuficiente, terminamos de distanciarnos y hace años que no hablamos.

Ya está. Le he soltado el resumen de mi patética vida a un hombre al que he empezado a admirar y ahora únicamente sentirá lástima por mí. Y esa era una sensación que no puedo tolerar.
- Necesitas que te cuiden. - Afirma con naturalidad. - En realidad, te mereces que te cuiden. Y en el tiempo que pasemos juntos, yo voy a cuidar de ti, Jaime.

Alarga una mano por encima de la mesa y la posa sobre la mía, dándome un fuerte agarre al que sostenerme. Pero yo me pongo nervioso y miro a nuestro alrededor, por si alguien puede ver ese gesto de cariño. Definitivamente, no estoy preparado para tener una cita romántica con un hombre, ni para dar muestras de afecto públicas a uno.
- Tranquilizate. - Se dirige a mí al percibir mi incomodidad. - Nadie nos está mirando. Y aunque lo hicieran, nadie te conoce aquí.

De nuevo sus palabras obran su magia y yo me relajo y disfruto del resto de la velada. Cuando volvemos a su casa, yo me dirijo hacia el dormitorio de invitados.
- Jaime. - Me dice antes de que llegue a la puerta de la habitación.

- ¿Sí? - Pensaba que había dicho que íbamos a dormir directamente.

- Esta noche duermes en mi habitación. - Su firmeza no deja lugar a alternativas.

- ¿Por qué? - A pesar de todo, aun me resisto débilmente.

- Porque así mañana podrás ayudarme con mi problemilla matutino.

Oh mierda. ¿De verdad ha dicho eso? La idea de ayudarle a aliviar su erección mañanera no me desagrada totalmente, pero el hecho de tener que dormir con él en la misma cama me genera una nueva ansiedad que unir a todas las demás. Sin embargo, cuando ambos estamos sobre el colchón e Iván me abraza por detrás, atrayéndome hacia él, todo mi cuerpo se relaja y mi mente desconecta de sus pensamientos, sumiéndome en un placentero sueño que dura toda la noche.
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Despierto por la mañana, sintiéndome completamente descansado. Hacía muchísimo tiempo que no dormía toda la noche del tirón. Cuando abro los ojos, me encuentro el rostro de Iván contemplándome y eso dibuja en mi rostro una sonrisa perezosa.
- Eso da miedo, ¿lo sabías? - Aludo al hecho de que me observen mientras duermo.

- Estabas hermoso durmiendo. - Este hombre quiere matarme de vergüenza.

Como no respondo a sus palabras, Iván acerca sus labios a los míos y me da un beso de buenos días que me deja sin aliento. El beso se profundiza y se intensifica y pronto lo tengo sobre mí, mostrándome el problemilla matutino que voy a tener que solucionar. Lo divertido es que con sus besos y sus roces, ahora somos dos los que tenemos un problema.
- Tus labios son deliciosos. - Me susurra junto a ellos. - Me gustaría tanto sentirlos alrededor de mi polla.

Bueno, a estas alturas ya sabes que sus deseos son órdenes para mí y que voy a hacerle una mamada a ese hombre. Pero nunca ha pasado por mi mente que algo así pudiera darse y tengo miedo de hacerlo mal o que me desagrade demasiado. Echo hacia atrás la sábana que cubre nuestros cuerpos y lo contemplo completamente desnudo. Juraría que anoche llevaba puesto un boxer negro. Repto por encima del colchón hasta llegar a la altura de su polla enrojecida y completamente erecta. No la había visto de cerca y he de decir que es grande, muy grande. No sé como voy a poder meterla toda en mi boca y ni siquiera quiero imaginar cómo será sentirla en otras partes. Con indecisión, vuelvo mi mirada hacia sus ojos, velados por la lujuria.
- Yo…. No he hecho esto nunca. - Le confieso. - No sé si sabré hacerlo bien.

- Oh, cielo. Cualquier cosa que hagas estará bien. - Me anima. - Solo ten cuidado con los dientes.

Con decisión, sujeto su polla por la base y lamo tímidamente su punta, para saborear la pequeña gota de semen que adorna su glande. El sabor es salado y algo amargo, pero no me desagrada en absoluto, y el aroma almizclado es tan el aroma de Iván que me tiene como drogado. Comienzo a chupar su miembro y lo meto en mi boca con cuidado para no lastimarlo. Pero veo que mis maniobras no le molestan en absoluto, sino más bien al contrario. Iván está gimiendo de gusto mientras yo succiono su polla con mis labios. La meto más adentro y siento una arcada.
- Con tranquilidad, campeón. - Me señala. - No tienes que demostrar nada.

Sigo empleándome en su deliciosa polla. La saco de mi boca y escupo en ella la saliva sobrante, para acariciarla con mi mano a todo lo largo y volver a chuparla con mis labios una y otra vez. Cuando juego con mi lengua sobre la ranura del glande, emite unos gemidos que me excitan tanto que comienzo yo mismo a masturbarme a la vez que sigo con mi mamada. Los jadeos se intensifican al tiempo que yo aumento el ritmo de mis succiones y las sacudidas de mi mano sobre mi necesitado miembro.
- Voy a correrme. - Me advierte Iván en el último momento.

Sin dejar de masturbarme, meto su polla todo lo que puedo en mi garganta en el mismo momento en que se corre y chorros de semen inundan mi boca. Trago todo lo que me da y al mismo tiempo comienzo yo mismo a sacudirme en mi propio orgasmo.
- Eso estuvo genial. - Me dice mientras me atrapa para atraerme hacia él. - Pero no era necesario que lo tragaras.

- Me gustó hacerlo. - Le digo un instante antes de que me bese y saboree en mi boca su propio sabor.

Tras una ducha juntos, preparamos el desayuno los dos. Hoy es simplemente café con unas tostadas y, para mí, un crujiente croisant recién sacado del congelador y horneado. Iván ha descubierto mi debilidad por las cosas dulces y, como prometió anoche, me está mimando con mis caprichos.
- Tengo que ir a la oficina. - Me comunica mientras desayunamos. - Tengo una reunión a las once y luego tengo que hacer unos recados.

Intento ocultar mi decepción. Supongo que me había imaginado pasar las veinticuatro horas del día junto a este hombre y ya empezaba a acostumbrarme a su compañía. Pero es lógico que su vida no se detenga por el hecho de que yo esté aquí. A pesar de mi disimulo, Iván parece percibir mi decepción porque añade a sus palabras una promesa velada.
- Te traeré alguna sorpresa cuando vuelva. - Me mira con una sonrisa lasciva. - Hay algunas cosas que me gustaría probar contigo.

Me quedo congelado en el sitio: excitación, curiosidad, terror, ansiedad. No sé exactamente lo que siento ante esa amenaza, pero me temo que pronto lo descubriré. Solo tengo que esperar a que vuelva. Pero lo que no imaginaba es que la espera me iba a resultar tan larga. Cuando Iván se va al trabajo, me encargo de recoger la cocina y hacer la cama en la que hemos dormido. Decido también hacer una colada y limpiar un poco el polvo. No quiero que se note la falta de la asistenta y me culpe de tener la casa sucia y desordenada. Después me doy un baño en la piscina y me relajo en el jardín leyendo un libro que he cogido prestado de una de sus estanterías. Pero me es imposible centrarme y entender algo de lo que estoy leyendo. Me siento demasiado inquieto para permanecer sin hacer nada. De repente, tengo la idea de cocinar algo para nuestra comida. Él ya ha cocinado para mí y supongo que no le apetecerá cuando llegue cansado tener que hacer la comida para los dos. Repaso los víveres que hay en la nevera y en la despensa y decido cocinar un pollo al curry con arroz especiado.
Cuando estoy terminando de cocinar, llega un washapp a mi móvil. Lo leo y se libera la adrenalina en mi cuerpo.
“Salgo ya para casa. Te he echado en falta”

 
Antes de que llegue, decido hacer algo que me ha estado rondando por la cabeza. Me dirijo al baño del dormitorio de invitados y cojo de una armario una pera de limpieza anal que encontré allí nueva y precintada. Pienso que tal vez esa tarde decida follarme por fin y quiero estar limpio para él por dentro y por fuera. Me lavo con esmero y luego cojo lubricante que compré antes de venir aquí y comienzo a dilatarme yo mismo. Supongo que será menos incómodo para mí si ya estoy suficientemente lubricado y, además, recuerdo lo bien que se sentían ayer los dedos de Iván dentro mío, por lo que termino haciéndome yo lo mismo, mientras sacudo mi polla con la otra mano. Tras correrme, me siento algo más relajado y decido recibir a Iván en el salón, ya que estará a punto de llegar.
Cuando entra por la puerta principal, me encuentra en el sofá del salón, fingiendo que estoy leyendo. Para llegar a dónde yo estoy, tiene que pasar junto a la mesa del comedor y su sonrisa se hace más amplia al ver todo dispuesto para una comida para dos. Cuando llega a mi altura, yo me he puesto en pie y el tira de mí para acceder a mi boca y besarme con tantas ganas que diría que quiere comerme a mí en lugar de lo que le he preparado.
- Ve a ponerte cómodo mientras yo sirvo la comida. - Le empujo suavemente y su enorme sonrisa hace que toda esta locura se sienta de repente tan correcta que me sorprende.

Antes de subir al dormitorio, recoge unas bolsas que había abandonado en el suelo y las deposita sobre la mesa de café.
- Es una sorpresa para más tarde. - Me guiña un ojo y yo me ruborizo otra vez.

Comemos tranquilamente, mientras conversamos de lo que hemos hecho durante la mañana. Iván me habla de cómo ha resultado la reunión y parece satisfecho de las gestiones que ha realizado en su trabajo. Yo le hablo de cómo he pasado la mañana, pero no le comento la sensación de soledad que me invadió en el momento en que él salió por la puerta.
- Estaba delicioso. - Me adula por mi simple comida. - Es un detalle muy bonito que hayas cocinado para los dos.

- Es lo mínimo que puedo hacer. - Me encojo de hombros para quitarle importancia. - No iba a hacer solo mi comida…

Tras recoger la mesa y la cocina, nos relajamos en los sofás del salón. Iván se prepara un café y para mí un te frío, y ambos lo tomamos mientras seguimos charlando sobre cualquier cosa. Yo miro de vez en cuando las bolsas que hay sobre la mesa y no debo ser muy disimulado pues Iván se ríe de mi impaciencia.
- Eres como un niño la noche de navidad. - Dice con tono risueño. - No puedes dejar de pensar en tus regalos.

Me pongo rojo como un tomate e intento contraatacar con alguna frase malintencionada, pero su risa me contagia y acabo riéndome con él por su comparación. Está visto que va a hacerme sufrir un poco más, así que decido relajarme y me tumbo a lo largo del sofá, cerrando mis ojos. Dormitamos sobre los dos sofás durante un tiempo indeterminado hasta que Iván decide que ya hemos descansado suficiente y me sorprende aprisionando mi cuerpo con el peso del suyo. Comienza a besar mi mejilla, la línea de mi mandíbula y mi cuello, lo que bombea sangre directamente a mi miembro.
- Es el momento de abrir tus regalos. - Murmura en el silencio de la casa.

Yo me incorporo, esperando su siguiente orden, deseoso de obedecer y de experimentar más con mi cuerpo. Iván acerca las bolsas comienza a sacar unos envoltorios de terciopelo negro. Lo que sea que ha comprado no son los complementos vulgares que se ven en los sexshops baratos. Tiene apariencia de ser caro y sofisticado.
- Ayer pude ver lo mucho que disfrutaste cuando te metí mis dedos. - Me recuerda ese momento tan placentero y mi polla se sacude en mis pantalones. - Eres muy sensible y creo que puedes disfrutar mucho si juego con tu culo.

Dicho esto extiende hacia mí uno de los envoltorios. Abro la bolsita de terciopelo y de ella saco un aparato compuesto por varias bolas de vidrio unidas entre sí. Lo miro con atención, comprobando en mi mano su tacto liso y su peso.
- Es un rosario anal. - Me explica Iván. - Creo que es ideal para iniciarse en el sexo anal. ¿Te gustaría probarlo?

Las palabras se han quedado congeladas en mi garganta, por lo que soy incapaz de hablar. Pero no quiero que Iván piense que es por miedo o recelo. Es el deseo que estoy sintiendo lo que me tiene completamente superado. Por ello, simplemente lo miro a los ojos, esperando que él pueda leer el anhelo en mi mirada y hago un leve gesto de mi cabeza para dar mi consentimiento. Iván vuelve a besarme y pronto se deshace de la camiseta ancha que le tomé prestada de su cómoda. Cuando quiere arrastrar el elástico de mi pantalón deportivo, descubre que no llevo nada debajo.
- Dios. - Exclama mirando mi cuerpo desnudo con lujuria. - Esto no lo esperaba. Vas a matarme de excitación.

- Pues tengo otra sorpresa. - Le digo juguetón.

Me mira con una intensidad tal que creo que va a fundir cada una de las células de mi cuerpo y me voy a convertir en un charquito de puro deseo. Averiguando cuál puede ser la sorpresa, lleva sus manos a mis nalgas y, tras acariciarlas, mete uno de sus dedos en mi raja hasta rozar mi húmedo agujero.
- ¿Qué has hecho? - Su pregunta es retórica, puesto que es obvia mi sorpresa por la ingente cantidad de lubricante que me he metido en el culo. - ¿Has estado jugando con tu agujero?

- Aha. - Le doy por toda respuesta.

- No sé si es que no lo dejé claro, pero esta semana todo tu cuerpo me pertenece y no puedes jugar con él sin mi consentimiento. - Me dice con gravedad a la cara y de repente me siento como un niño pequeño que ha cometido una travesura. - ¿También has jugado con tu polla?

Esta vez no digo nada, solo asiento, bajando la mirada al suelo, al saber que he hecho algo que no debía hacer.

- ¿Sabes lo que les pasa a los niños traviesos?

- No pensarás….

No me deja acabar la frase. Con un movimiento rápido, agarra mi cuerpo y me coloca sobre él, con mi estómago sobre sus piernas y sujetándome fuerte con su brazo izquierdo. Su mano derecha acaricia mi espalda y mis piernas, dejando para el final la redondez de mis nalgas. De repente, siento la descarga de su mano sobre mi glúteo derecho y, tras un instante, otro azote sobre el izquierdo. Comienza a alternar los azote en cada una de mis nalgas y los combina con caricias sobre la piel enrojecida. Los azotes no son demasiado fuertes; lo justo para llegar a ese punto entre el dolor y el placer que está despertando todas mis terminaciones nerviosas y llevándome hacia el abismo. Azote, caricia, fricción de mi miembro contra la tela de sus pantalones. Pronto estoy acompañando el ritmo de las palmadas con mi movimiento pélvico para darle alivio a mi abultada polla, y con los últimos azotes comienzo a convulsionar sobre las rodillas de Iván, manchando su ropa con mi corrida.
Pero a él no parece molestarle, sino que me gira en su regazo y me aprieta contra él, acariciando mi pelo húmedo por el sudor y enjugando las lágrimas silenciosas que han vertido mis ojos sin yo darme cuenta.
- Ya está. - Me susurra con voz amorosa. - Muy bien. Eres un buen chico.

Esas palabras me golpean por dentro más fuerte que sus manos sobre mi trasero. Me hacen sentir deseado y protegido. Feliz como nunca me he sentido. Sé que debe ser producto de las sustancias que genera el cuerpo tras el sexo, pero me dejo llevar por esa sensación agradable. Cuando me he recuperado de la intensidad del momento, Iván me coloca sentado en el sofá. El roce del cuero contra mi irritado trasero me lanza punzadas de dolor, pero no me importa.
- No hemos terminado, encanto. - Casi me desmayo al oír esta promesa de más y más placer. - Siéntate en el borde del sofá y recuéstate hacia atrás. Ahora sujeta tus piernas en alto.

En esa posición, estoy totalmente abierto y expuesto ante él y eso me provoca de nuevo esa mezcla de humillación y excitación que está siendo habitual en estos días. Iván me acaricia y pronto comienza a devorarme como si no se hubiera quedado saciado con la comida. Sus dientes muerden la piel de mis muslos y su lengua se hunde dentro de mí una y otra vez. Ya estoy completamente duro de nuevo, sintiendo oleadas de placer en todo mi cuerpo.
- Vamos a probar con el juguete nuevo. - Me dice con su boca pegada a mi entrada, haciéndome cosquillas con el aire de su aliento.

Como ya estaba sobradamente lubricado, Iván acerca el extremo del rosario a mi ano y empuja la bola más pequeña dentro de mí. La presión que siento es placentera, más aun cuando empuja la segunda bola, algo más grande, en el interior de mi culo. La sensación de una bola golpeando contra la otra y contra mis paredes internas es una auténtica delicia. Iván da un pequeño tirón y saca ambas bolas de mi interior, provocándome un gemido agudo. Vuelve a repetir la operación, pero esta vez continúa metiendo bolitas dentro de mí, cada una de ellas más grande que la anterior, y cuando me doy cuenta estoy completamente lleno y estirado por esas bolas de vidrio. Vuelve a coger el extremo del rosario y, antes de tirar de él, me advierte.
- Respira. Toma aire y contrae ligeramente el esfínter.

Dicho esto tira del rosario y las bolas comienzan a salir presionando cada vez que pasan por el anillo exterior. La oleada de sensaciones me encanta y deseo que lo repita.
- Otra vez, por favor. - Le ruego sin una pizca de pudor.

El vuelve a introducir las bolas lentamente en mi culo y tras dejarlas en mi interior durante unos instantes para que sienta esa sensación de estar lleno, vuelve a tirar del extremo, haciéndome jadear y gemir como loco.
- Vamos a probar los otros juguetes que he traído para ti. - Me anuncia mientras yo tomo aire en profundidad, preparándome para seguir sintiendo todo ese terremoto de sensaciones.

Lo veo moverse y trastear con las cosas que ha comprado esta mañana. Luego vuelve a acercarse y deja caer sobre mi agujero un chorro de lubricante frío y empieza a empujar un dildo negro y curvado dentro de mí. Es más grande que las bolas del rosario, pero con la lubricación y lo excitado que estoy, el objeto se desliza dentro con relativa facilidad.
La presión sobre mis paredes se siente tremendamente bien. Jamás habría pensado que se podría sentir tan delicioso que me metieran cosas por ese lugar. Había escuchado sobre ello, pero como todo en mi vida, no me había atrevido a experimentar. ¿El hecho de que me guste tanto que jueguen con mi culo me convierte en gay? Ahora me doy cuenta de lo cerrado que he estado en el tema sexual, ya que durante años solo había tenido relaciones convencionales con Patricia e, incluso ella, había acabado finalmente de quejarse de aburrimiento. Antes de Patricia, yo solo había tenido un par de relaciones esporádicas con chicas que había conocido una noche de fiesta, que habían resultado totalmente insatisfactorias. Bueno vale, a lo mejor sí que resulta que soy homosexual y me estoy enterando ya con veintinueve años. Dios, soy patético.
Pero estas divagaciones duran muy poco en mi mente y pronto me pierdo en la sensación de ese objeto firme adentrándose en mis entrañas. Iván lo empuja hasta el fondo; hasta que el tope del dildo se encaja en mi perineo. Tomo varias respiraciones profundas, para acostumbrarme a la sensación y miro a Iván frente a mí que me observa con una devoción inusitada.
- ¿Preparado? - ¿Preparado para qué? Me pregunto yo internamente.

Y antes de que pueda contestarle a él o contestarme a mí mismo, Iván me muestra un mando y activa un botón en el mismo. Una vibración en mi interior me hace poner los ojos en blanco, dejando caer mi cabeza hacia atrás. Intento ahogar mis gemidos mordiendo uno de mis brazos, pero Iván lo aparta de mi boca, con severidad.
- No te reprimas. - Me exige. - Déjame escuchar esos sonidos tan bonitos que haces.

Por supuesto, yo dejo de reprimir mis gemidos, jadeos y exclamaciones. Me doy cuenta de lo escandaloso que puedo llegar a ser con un bueno sexo, pero ver la cara de satisfacción del hombre que tengo frente a mí incrementa aun más mi deseo y mi placer.
Iván se inclina sobre mí y lleva mi polla totalmente dura a su boca, comenzando a comérmela con voracidad. No podré soportar mucho tiempo este ritmo sin correrme y, aunque mi cuerpo pide a gritos su liberación, yo aun no quiero terminar. No sin sentir antes algo más que todos estos juguetes.
- ¡No! - Grito cuando estoy a punto del orgasmo.

Ello hace que Iván interrumpa su felación en el momento justo, levantando su rostro contrariado e interrogante.
- ¿Qué sucede? - Se puede percibir que no esperaba que lo interrumpiera en ese momento, pero aparte de sorpresa también hay preocupación en su voz. - ¿Algo va mal?

Niego con mi cabeza, intentando encontrar las palabras dentro de la nube de placer físico que me envuelve. El dildo sigue vibrando en mi interior y si sigue haciéndolo me vendré sin tocarme la polla.
- No quiero correrme aun. - Mi frase sale quebrada por los gemidos que despierta la vibración sobre mi próstata.

- ¿Por qué? - Pregunta con extrañeza. - ¿Qué es lo que quieres?

El pudor hace enrojecer todo mi cuerpo al pronunciar las siguientes palabras, pero el deseo ha ganado la partida a la prudencia y mi deseo es llegar hasta el final.
- Quiero correrme contigo dentro. - Le digo con un murmullo jadeante.

La vibración para al instante y el dildo abandona mi cuerpo de un tirón, haciéndome sentir extraño y vacío. Iván se mueve totalmente enceguecido por la lujuria y tira el dildo sobre el sofá. Apenas se baja un poco el pantalón y el calzoncillo para sacar su pene hinchado y reluciente. Se me hace agua la boca al verlo, tan grande y arrogante, con una vena hinchada en su longitud y una gota brillante en la hendidura. Iván le echa abundante gel lubricante y se posiciona frente a mí, con su punta apuntando a mi entrada.
- Desde que te vi en aquella fiesta, he estado deseando follarte. - Me dice sin apartar su mirada de la mía. - Voy a ir muy despacio y si en algún momento no puedes tolerarlo, solo tienes que decírmelo y pararé.

Me emociona que sea tan cuidadoso y, lo cierto es que siento algo de terror de pensar cómo algo tan ancho y largo pueda entrar dentro de mi culo, pero en estos momentos dudo que pudiera pedirle que parara. Siento la presión en los músculos de mi ano y cuando empuja un poco más y comienza su cabeza a pasar por el primer anillo, el dolor me corre por la columna y tensa todo mi cuerpo.
- No te olvides de respirar. - Me advierte Iván, que se ha quedado quieto al percibir mi dolor.

Tomo una respiración profunda y, cuando suelto el aire, la cabeza de su polla atraviesa el anillo de músculos. Sigo respirando y el dolor va cediendo poco a poco. Con una mirada le digo a Iván que continúe y él va entrando muy lentamente dentro de mí. Con cada expiración, su polla entra un poco más, hasta que está totalmente dentro y su pelvis está rozando con mis nalgas.
- Joder. - Gruñe con los dientes apretados. - Estás demasiado estrecho.

Ambos nos tomamos un tiempo para acostumbrarnos a la presión, hasta que siento la necesidad de sentir la fricción de su polla dentro de mí.
- Muévete. - Le exijo sin reparos.

- El que da las órdenes aquí soy yo. - Se ríe por mi exigencia, pero me obedece y comienza a moverse muy despacio.

Saca su polla unos centímetros y vuelve a meterla y presionarla en el fondo de mí. Y así continúa con un delicioso vaivén que me enloquece. Ahora sí estoy gritando como un poseso, mientras Iván golpea con saña dentro de mí. El movimiento lento del principio ha dado paso a una auténtica galopada, sin que Iván tenga piedad de mí, ni yo queriendo que la tenga. En el ardor del acto, llevo una mano a mi pene para masturbarme mientras Iván me folla salvajemente, pero él me da un manotazo apartando mi mano.
- Ya te lo he dicho. - Me regaña. - Esto es solo mío.

Pero se apiada de mí y sustituye mi mano por la suya, sacudiendo mi polla al ritmo vertiginoso de sus embestidas. No es de extrañar que en unas pocas sacudidas yo termine en su mano. Consigo tener el orgasmo más bestia que he tenido nunca, lo que me hace gritar y proferir una ristra de palabrotas que no voy a reproducir. Al tensar los músculos de mi ano en torno a su miembro, Iván llega también a su clímax y se corre emitiendo unos preciosos gruñidos animales, llenando mis entrañas de su leche caliente.
Iván se derrumba sobre mí, pero pronto se aparta para no aplastarme con su gran cuerpo. Al hacerlo, sale de mi interior y siento una punzada de dolor. Sé que me va a molestar un tiempo, pero todo el dolor queda compensado por todas las sensaciones que he sentido al tenerlo dentro de mí.
Cuando ha recuperado el aliento y las piernas le sostienen de pie, Iván me toma de la mano para sacarme del sofá y conducirme a la ducha de su cuarto de baño, de la misma forma que hizo la noche anterior. Allí nos lavamos uno al otro, compartiendo besos y abrazos. Iván cumple su promesa de cuidarme y asegurarse de que me sienta bien.
- ¿Qué tal ha sido? - Me interroga, intranquilo y preocupado.

- Ha estado bien. - Le sonrío algo tímido. - En realidad, ha estado muy bien.

- Pero…. ¿Cómo te sientes?

- Tranquilo. - Le digo con voz segura y sosegada. - No voy a entrar en pánico porque me haga gustado que me folle un hombre.

En realidad, sí estoy un poco en shock. No por el hecho del sexo homosexual o por haberlo disfrutado tanto. Lo que me preocupa son las extrañas emociones que Iván está despertando en mí. Porque sé que esto no es más que un negocio y no puedo permitirme que se salga del terreno puramente transaccional. Por supuesto, no comparto mis preocupaciones con él, sino que finjo una serenidad que no poseo.
El resto de la tarde y noche transcurre con naturalidad. Preparamos juntos una cena ligera, vemos una película acurrucados en el sofá y nos vamos a dormir a su cama como una pareja haría en un día normal. Igual que pasó la noche anterior, consigo dormirme entre sus brazos y descansar toda la noche sin sobresaltos, pesadillas o ataques de ansiedad.




MARTES



Me despierto al sentir unos labios húmedos en mi cuello y, seguidamente, aspiro el aroma de Iván, al cual me estoy enganchando como a una droga.
- Buenos días. - Mi voz sale ronca por el sueño.

- Buenos días. - Sonríe Iván sobre mi cuello. - Eres tan bonito durmiendo que no he podido resistir.

Otra vez esa ola cálida me invade y tengo que respirar hondo para controlarme. De todas formas, Iván ya ha tomado el control y está besándome de forma lenta y profunda, arrancándome todos los malos pensamientos. En poco tiempo, nuestros cuerpos están totalmente preparados para la acción e Iván me folla de una forma más lánguida que el polvo de anoche. Aun temblando después de correrme, siento que Iván desliza algo dentro de mi ano. Intento resistirme, extrañado y sorprendido, pero él me sujeta las manos contra el colchón.
- ¿Qué es? - Le pregunto algo asustado.

- No te inquietes. - Intenta tranquilizarme. - Solo es un tapón anal.

- ¿Para qué es? - Por alguna extraña razón, confío en su palabra y consigo tranquilizarme. Aun así tengo mucha curiosidad.

- Esto mantendrá mi semen dentro de ti y a ti te mantendrá dilatado y preparado para recibirme en cualquier momento. - Me aclara con una sonrisa viciosa. - Si durante la mañana me apetece follarte, solo tengo que sacar el tapón y sustituirlo por mi polla dentro de tu culo. Mi leche servirá de lubricante. Pero si te molesta demasiado, puedo quitártelo.

¿Molestarme demasiado? En absoluto. Puede que sienta una ligera molestia, pero la idea de que me pueda follar en cualquier momento, hace desaparecer cualquier inconveniente. Seguramente, esa promesa me va a generar un problema, pero en otra parte de mi cuerpo.
- No. Está bien. - Estoy empezando a imaginar cómo se debe sentir cuando me mueva.

Me levanto para ir a la ducha y siento el plug rozar mi interior al tiempo que camino. Es extraño, pero bastante placentero. Creo que voy a amar esta sensación.
- Me encanta verte caminar de forma rara. - Se ríe con sus labios y con sus ojos. - Pero más me gustará verte nadar en la piscina.

- Eres un sádico. - Le respondo, fingiendo un enfado que no siento.

- No sabes cuánto. - Ahora está doblemente divertido.

Iván cumple todas sus amenazas. Me hace caminar por la casa desnudo, solo con el tapón insertado en mi culo. Nos bañamos en la piscina y tomamos el sol. Y, por supuesto, me folla en varias ocasiones a lo largo del día y me llena el culo con sus corridas hasta desbordar. Ya durante la siesta, retira completamente el tapón y me penetra con su lengua larga y juguetona. Me corro una vez más y ya he perdido la cuenta de las veces que he eyaculado. Tomo nota de beber mucha agua para reponer líquidos. Después, me da una mala noticia.
- Por hoy, vamos a dejar descansar a tu culo. - Debe ser patente en mi cara la decepción, porque seguidamente me comunica sus intenciones. - Pero puedo darte placer de otras muchas formas.

La tarde es tranquila. Iván hace algunas llamadas de trabajo y gestiona algo de papeleo en su despacho, mientras yo me dedico a leer el libro que le tomé prestado. Cuando cae la tarde, le comunico que yo prepararé la cena mientras él termina su trabajo. Preparo una potente ensalada con todos los ingredientes que encuentro por la cocina y, para después, improviso un postre a base de yogur, galletas molidas, ciruelas, miel y nueces picadas. Cenamos en el jardín, bajo un cielo estrellado y refrescados por la brisa nocturna. Mientras comemos, charlamos como dos amigos que se conocen de toda la vida. Iván me cuenta algún chiste y, definitivamente, encuentro cuál es su punto débil, una cosa en la que es verdaderamente terrorífico. Pero yo me rio igualmente y luego le cuento todas las anécdotas graciosas que recuerdo de mi infancia y adolescencia.
En un momento dado, me atrevo a formular una duda que lleva rondando mi cabeza todo el día.
- Iván. - Consigo que desvíe su atención sobre mí. - ¿Siempre eres igual en el sexo?

- ¿Igual cómo? - Me pregunta de vuelta, algo sorprendido por el giro de la conversación.

No sé como describir con palabras el tipo de sexo que estamos teniendo. No tengo demasiada experiencia en este terreno. Ya dije que durante años solo follé con Patricia y se me exigía un rol activo en el que no terminaba de sentirme cómodo. Toda esta inseguridad se debe reflejar en mi rostro porque Iván no espera que le conteste.
- ¿Te refieres a si siempre soy activo y dominante? ¿O a si me gusta azotar, castigar y follar duro a mis amantes?

- Supongo que ambas cosas. - Respondo aturdido.

- Me gusta ser dominante en la cama. - Me explica. - Y siempre adopto el rol de activo. En cuanto al resto de prácticas, sí me gustan esas cosas, pero estoy descubriendo que contigo es especial.

- ¿Especial? - Me asombro. - ¿Por qué?

- Bueno, normalmente ese tipo de sexo lo tengo con amantes esporádicos. Es fácil ir a un club de BDSM y encontrar hombres deseosos de ser dominados. Es divertido, pero suele ser todo bastante falso y artificial. No sé como explicarme. - Medita un instante y luego me mira con esa intensidad suya. - En cambio, contigo todo parece brotar de una forma tan natural… Eres tremendamente sensible y aceptas todo lo que te hago de una forma maravillosa.

Pum, pum, pum. Mi corazón se desboca y mi cerebro parece a punto de estallar intentando asimilar la realidad de sus palabras. Lo cierto es que me he descubierto como un perfecto sumiso en el sexo. Tal vez es eso lo que me faltaba en el sexo que conocía hasta ahora. Necesitaba a alguien que me dominara, me ordenara, me doblegara y se encargara de mí, de mis necesidades, de mi placer, y de alguien que me cuidara. Decido dejar de analizar todas estos pensamientos y centrarme en disfrutar solo de las sensaciones, al menos durante esta semana.
Nos vamos a la cama y me desnudo frente a él con intención, provocándole. Iván se ríe con esa risa preciosa que tiene.
- Eres un chico muy travieso. - Me mira severamente, pero no puede ocultar la diversión de sus ojos. - Voy a tener que castigarte.

- Por favor. - Le digo anhelante.

- Túmbate en la cama. - Obedezco de inmediato y me tumbo boca arriba. - Abre las piernas y los brazos.

Veo que se acerca a una cómoda y de un cajón extrae unas cuerdas de seda roja y una banda de tela negra. Con todo ello, se acerca a la cama y ata una cuerda a mi muñeca, para sujetarla después a un extremo de la cama. Luego, repite la operación con la otra mano y con ambos pies. Estoy atado a la cama, estirado en forma de X. Las ataduras son firmes pero no demasiado ajustadas ni dolorosas. Iván cubre mis ojos con la venda y la ata detrás de mi cabeza. Atado y cegado con la venda, me dedico a esperar lo siguiente que venga, pero Iván se hace de rogar. En un momento, besa mis labios ansiosamente y luego me suelta y me deja otra vez esperando. Lo oigo moverse alrededor de la cama y tengo que morder mis labios para no suplicarle que me toque. Vuelve a acercarse y muerde mi cuello, provocándome un chillido de sorpresa.
Lo siguiente que siento es el aroma de una vela ardiendo. Pienso que Iván está dando ambiente a la habitación, pero pronto mi especulación es sustituida por la realidad al sentir un ardor agudo en mi pecho. Cuando el ardor empieza a remitir, entiendo que ha vertido la cera sobre mi piel. Repite la operación sobre mi vientre y siento de nuevo el ardor seguido de unas cosquillas placenteras. Me encuentro temiendo y deseando el siguiente chorro de cera sobre mi cuerpo; las corrientes de placer recorren toda mi piel y mi polla se sacude en cada ocasión. Cuando creo que no queda mucha de mi piel que no esté cubierta por la cera, Iván abandona la vela y comienza a recorrerme con las yemas de sus dedos.
- Abre la boca. - Escucho después de sentir su peso sobre el colchón.

Le obedezco y mete algo en mi boca, que reconozco como dos de sus dedos. Los lamo con hambre y él juega con mi lengua y mis labios, mientras se ríe, disfrutando tanto de jugar conmigo. Pero lo siguiente que siento en mi boca es la carne caliente y firme de su polla, que la introduce hasta el fondo de mi garganta, provocando mi ahogo. Se queda quieto durante unos segundos y, cuando creo que me falta el aire, se retira y vuelve a meterla. Me folla la boca de forma profunda y lenta y yo dejo que me llene con esa carne sabrosa. De momento, sale de mi boca y solo siento movimiento sobre la cama. Vuelve a meter su polla en mi boca, que ha permanecido abierta esperando por más, pero ahora siento además algo húmedo en mi erección, hasta que me doy cuenta de que se ha puesto en posición de hacer un 69. Me aplico en chupar, lamer y engullir su polla, a la vez que él hace lo propio con la mía. Soy el primero en correrme e Iván engulle todo mi semen, dejándome seco. Luego se aparta de mí y me arranca la venda de los ojos. Puedo verle frente a mí, desnudo e impresionante como un dios, su piel brillante por el sudor y sus ojos oscuros fijos en mí. Se está masturbando para que yo lo mire y eso es lo que hago; no aparto la mirada de su cuerpo escultural y de su mano deslizándose de forma frenética sobre su miembro tan, tan duro. Se corre en chorros de abundante leche que vierte sobre mi cuerpo, mezclándose con la cera que cubre mi piel.
- Dios mío. - Me dice jadeando por el esfuerzo. - Deberías verte ahora, Jaime. Desnudo, atado y cubierto por la cera roja y por mi semen. Es una imagen tan erótica. Eres magnífico, Jaime.

Sus palabras me dejan más blandito que el orgasmo que he tenido. No sé por qué diablos me gusta tanto que me hable de esa forma. Como si fuese suyo, como si me desease profundamente, como si yo le gustase realmente.
Nos damos una necesaria ducha y cambiamos las sábanas. Tumbados en la cama, Iván aplica sobre mi piel una loción refrescante que calme el ardor de la cera, mientras yo no pierdo detalle de su rostro, sus gestos, sus manos generosas. Una vez termina esa tarea, se tumba a mi lado sin decir nada. Yo me acerco a su cuerpo, posando mi mejilla sobre su pecho y un brazo rodeando su cintura. Él parece satisfecho con ese gesto y apaga la luz de la mesita.
- Buenas noches, Jaime.

- Buenas noches, Iván.

Otra noche más de sueño dulce y apacible.




MIÉRCOLES



Esta mañana, Iván me ha comunicado que tiene que ir la oficina. Me hubiera gustado que se quedara conmigo, pero sé que tiene que responder a su trabajo. Ya es bastante que se haya podido tomar tanto tiempo libre durante esta semana, pero hay obligaciones que son inaplazables. También me ha dicho que no cocine hoy, que traerá algo preparado de un restaurante que hay cerca de su oficina. Por todo ello, me encuentro con varias horas por delante sin saber cómo llenarlas. Hago las cosas básicas de la casa: la cama, la cocina, los baños. Luego me voy a la piscina y nado un rato, pero pronto estoy cansado. Hace demasiado calor para tomar el sol y mi piel es muy clara y sensible, por lo que tengo que llevar cuidado de no quemarme. Estoy demasiado inquieto para leer y hoy no puedo entretenerme pensando en qué cocinar. Tampoco puedo hacer lo que hice la última vez que me quedé solo; Iván me ha prohibido tocarme y, aunque el castigo no me parece una mala opción, quiero que Iván se sienta orgulloso de mí.
El tiempo libre solo me sirve para pensar y, realmente, es lo que menos me apetece. Me hace darle vueltas a muchas cosas que me incomodan. Primero está el tema de mi sexualidad, que ha dado un giro tan radical que ya no sé quien soy. Otro tema es el sentimiento de culpabilidad que siento por el hecho de haberme prostituido. Porque eso es lo que he hecho: obtener dinero por prestar mi cuerpo a los deseos del hombre que paga. Pero lo que últimamente más me inquieta es que es solo una semana y, cuando termine, me voy a sentir verdaderamente vacío. Me gustaría tener más tiempo para aclarar mis ideas, pero el tiempo está en mi contra.
Suena mi móvil cuando estoy tumbado en la hamaca a la sombra. Sonrío cuando veo el nombre de Iván en la pantalla.
- ¿Me echabas de menos? - Le pregunto con la voz más sexy que soy capaz de poner.

- Jajajaja. Por supuesto. - Contesta divertido. - Te llamo para avisarte que salgo ahora de la oficina, pero tengo que ir a por la comida y a recoger un regalito para ti.

- Ohhh, no tenías por qué. - Sigo con esa voz impostada. - ¿Qué es? ¿Qué es?

- Ya lo verás. - Zanja el asunto. - Tardaré aproximadamente cuarenta y cinco minutos. Quiero que me esperes sentado a la mesa, desnudo y preparado para mí.

Trago saliva y me quedo sin palabras. Sin embargo, Iván continúa con sus órdenes.
- Te advierto, chico travieso, que solo puedes lavarte y lubricarte. - Su voz demandante me pone a cien. - No tienes permiso para masturbarte. ¿Entendido?

- Sí, señor. - Respondo con las únicas palabras que me parecen coherentes con toda esta conversación.

- Buen chico. - Esas palabras van derechas a la entrepierna y al corazón.

Menos mal que Iván cuelga sin esperar que diga nada más, porque en este momento estoy totalmente sin palabras. De alguna forma, me irrita que sus acciones o sus palabras me afecten de la forma en que lo hacen. Por un lado, estoy excitado por la anticipación de lo que sucederá cuando Iván llegue a casa. Por otro lado, me preocupa estar encariñándome con él y estar comportándome como un muchachito enamorado. De todas formas, no me queda mucho tiempo para pensar, porque tengo que prepararme como él me ha pedido.
Lo primero que hago es poner la mesa, de la forma más encantadora que puedo. Incluso corto unas flores del jardín y las dispongo en un jarrón improvisado. Luego me voy a la ducha, donde me lavo por dentro y por fuera, para seguidamente coger el lubricante y comenzar a meterme mis dedos hasta sentirme lo suficientemente dilatado.
Cuando Iván llega a casa, me encuentra sentado a la mesa completamente desnudo y con la mirada baja. No sé por qué, pero siento que no puedo mirarle a los ojos; no todavía; no hasta que él me lo pida. Se acerca a la mesa a la vez que se quita la chaqueta del traje gris que se puso para ir a trabajar. Sujeta mi barbilla y la alza para besarme.
- Así me gusta. - Susurra contra mi boca. - Eres tan buen chico.

- Gracias, señor. - Me siento tan feliz de que Iván esté satisfecho.

Pero me deja solo para ir a cambiarse, dejando sobre la mesa la bolsa con la comida y otra con lo que supongo será mi regalo. Cuando vuelve, se sienta frente a mí y me sonríe como si de verdad se sintiera absolutamente feliz de estar en casa.
- ¿Puedes servir la comida?

- Sí, señor. - Siento algún reparo por tener que hacerlo desnudo, aunque lo aparto de mi mente y hago lo que me dice.

Mientras sirvo la comida tailandesa que ha traído Iván, él me observa con detenimiento y posa sus manos sobre mi cuerpo, en caricias casuales. Vuelvo a mi silla y comemos con la mayor naturalidad. Es cierto que pronto me siento cómodo en mi desnudez, pero mi mirada se va una y otra vez a la bolsa que descansa en una esquina de la mesa. Iván sigue mi mirada y parece divertido ante mi impaciencia. Después de comer, me levanto a recoger la mesa y, en ese momento, él me detiene y coge la dichosa bolsa.
- Sé que estás impaciente por ver qué he traído. - Me sujeta la barbilla a la vez que dibuja círculos con su dedo sobre mi mejilla.

Bajo la mirada, algo aturdido y avergonzado por ser tan evidente. Iván me atrae hacia él y me estrecha contra su cuerpo. Ese abrazo se siente tan bien que dolerá la separación.
- Arrodíllate. - Me ordena con apenas un susurro. - Y pon las manos sobre el suelo.

Sigo sus órdenes y me agacho en el suelo en posición de cuadrupédia, con mis rodillas y mis manos apoyadas en el suelo. Estoy temblando ligeramente y, al sentirlo, Iván acaricia mi cabeza con suavidad, sus dedos largos enredando los mechones de mi pelo. Baja para acuclillarse frente a mi rostro y me muestra una caja negra, donde debe estar mi regalo.
- ¿Quieres saber qué es? - Juguetea con la caja ante mis ojos.

- Sí, señor. - Me muero de la ansiedad.

Abre la caja ante mis ojos y veo algunas piezas de metal acerado y algo parecido a pelo de animal en colores grises. Cuando Iván saca una de las piezas de la caja, me percato de lo que es.
- ¿Te he dicho que adoro a los gatos? Siempre he deseado tener uno, pero mi trabajo y mis continuos viajes me lo impiden. ¿Serás hoy mi gatito?

Estoy a punto de maullar de la emoción al ver el plug anal de acero del que cuelga una cola de gato falsa. Esto es verdaderamente humillante y, sin embargo, solo deseo complacer a este hombre y convertirme en el mejor gato que pueda ser.
- Sí, señor. - Respondo sin ninguna duda.

Iván se aleja para buscar el lubricante, aunque con la cantidad que yo me metí antes de la comida debería ser más que suficiente, pero él añade más gel al plug y luego se agacha tras de mí para introducirlo en mi culo. Una vez dentro, tironea levemente de la cola, haciendo que se me escape un gemido. Coge otra pieza de la caja y, esta vez, es un collar de cuero negro con un cascabel colgando de una anilla, que Iván coloca en mi cuello y cierra la hebilla sobre mi nuca. Me sacudo ligeramente para oír el sonido del cascabel y ambos reímos a la vez. Por último, saca una diadema con un par de orejitas de gato a juego con la cola e Iván la coloca en mi cabeza, completando el vestuario del role play correspondiente.
- Precioso. - Suspira Iván mientras acaricia mi espalda y mis nalgas. - ¿Serás un buen gatito?

- Miauuuu. - Respondo y suena tan real que me sorprendo a mí mismo.

El hombre frente a mí parece tan satisfecho, tan feliz con su nueva mascota, tan arrebatado por el deseo que mi instinto me empuja a querer complacerlo sin ningún tipo de límite. ¿Por qué se siente tan bien y tan incorrecto a la vez?
- Vamos al sofá. - Me mira y con su gesto sé que quiere que le siga como haría un auténtico gato. Es por ello que me muevo gateando hasta el sofá y me quedo parado en el suelo.

Cuando él se acomoda estirado completamente sobre el asiento, me mira con fervor y me sonríe.
- Siempre quise un gatito que se acurrucase conmigo durante las siestas.

De inmediato, entiendo lo que espera de mí y, de un movimiento ágil, subo al sofá con él y me acurruco en su costado. A pesar de la excitación y de las sensaciones que despierta el plug en mi culo, me duermo rápidamente mientras él acaricia mi cabello.
Cuando despertamos, todavía quedan muchas horas de la tarde, que empleamos en seguir jugando el juego del humano y el gato. Iván me hace ir gateando hasta la piscina y esperarle enroscado sobre una hamaca mientras él hace unos largos. El hecho de estar al aire libre de esta guisa me provoca una cierta intranquilidad pero no estoy dispuesto a ceder un ápice en mi deseo de complacer a Iván. Una vez dentro de la casa, decido ser verdaderamente travieso y me acerco a Iván, que está sentado en el sillón y meto mi rostro entre sus piernas.
- ¿Qué….? - Iván se sobresalta al estar prestando atención en ese momento a su móvil.

- Este gatito quiere lamer algo rico. - Le digo restregando mi rostro sobre el bulto de su pantalón.

- Vaya, vaya. Entonces habrá que darle a este gatito algo para merendar.

Cuando baja la cremallera de los tejanos que se puso después del baño en la piscina y saca su polla morcillona, este gatito glotón se abalanza sobre ese trozo de carne. En unas cuantas lamidas, su erección ya es completa y yo la disfruto como si fuese un manjar de los dioses.
- Ahhhh. - Gruñe Iván echando hacia atrás la cabeza. - ¿Como coño has aprendido tan rápido?

Eso me anima a tragar más rápido y más profundo, de forma que pronto Iván me da mi recompensa eyaculando en mi garganta.
- Eso es, gatito. Bebe toda tu leche.

Y lo hago, sin derramar una sola gota y lamiendo su miembro hasta que queda limpio y reluciente. Iván me mira, sujetando mi cara entre sus manos, recuperando el aliento antes de elogiarme de esa forma que tan hondamente me llega.
- Que buen gatito. Eres el mejor gatito del mundo.

◆◆◆
 
- ¿Te apetece cenar pizza? – Me pregunta Iván, tras retirarme cuidadosamente todos los complementos del rol de gato.

- Claro. – Le respondo en una especie de ronroneo.

- Pues ve a darte una ducha, mientras yo me encargo de pedirla.

Me da un beso rápido antes de coger el móvil para llamar y encargar la pizza, y ese beso me sabe a poco, pero ya me encargaré de obtener más de esos para el postre. Con una sonrisa tontorrona dibujada en mi cara, subo las escaleras hacia los dormitorios para obedecer las órdenes de Iván. Tras una ducha rápida, me visto con la ropa que me prestó Ángel: unos tejanos rotos muy ajustados  y una camisa de manga corta de color azul claro, y arreglo mi cabello con algo de gel. Por alguna razón, esa noche me apetece ponerme guapo para Iván. Quiero resultarle lo más apetecible posible para que desee follarme toda la noche. Cuando bajo, Iván está preparando la mesa de café del salón para la cena.
- ¿Te parece bien que cenemos aquí? Podemos ver una película mientras, si te apetece. – Está de espaldas a mí y cuando se gira para esperar mi respuesta, se queda quieto con los ojos muy abiertos. – Guauuuu. Estás sexy.

- ¿Tú crees? – Mi timidez e inseguridad vuelven a hacer acto de presencia y, de repente, me siento estúpido por haberme arreglado.

- ¿Te has mirado al espejo? – Me mira de pies a cabeza como si quisiera devorarme con su mirada. – Ese pantalón te hace un culo muy, muy tentador.

Ambos reímos con su comentario y la timidez se va volando, alegrándome de haberse puesto esa ropa. Llaman al timbre de la puerta, cuando Iván está en la cocina buscando la bebida, por lo que yo me dirijo a la puerta para abrir al repartidor. Un muchacho joven está al otro lado de la puerta, con la caja de pizza que hemos encargado. Una vez que la caja ha cambiado de manos, aparece Iván por detrás de mí con el dinero para pagar. Pero en el momento en que se posición a mi espalda, me pasa una mano por la cintura y se aprieta contra mí, a la vez que tiende el dinero al repartidor por encima de mi hombro. Ese gesto tan íntimo, realizado ante otra persona me pone automáticamente nervioso y me aparto del abrazo con demasiada brusquedad, huyendo de la situación hacia el interior de la casa.
Iván se despide del repartidor y viene a sentarse al sofá en silencio. Yo ya he seleccionado una película para ver, por lo que comenzamos a devorar la cena sin hablar. El silencio, en otras ocasiones cómodo y cómplice, en este momento es apreciativamente tenso. Sé que a Iván le ha molestado el gesto de rechazo que hice frente al repartidor de pizza, pero no comenta una sola palabra sobre ello, y yo cada vez me siento más culpable. Finalmente, paro la película, a la que ninguno de los dos está prestando atención.
- Lo siento. – Un susurro apenas audible, mirando mis manos que descansan sobre mi regazo.

- ¿Por qué te disculpas? – Me mira sorprendido.

- Me separé de ti antes, cuando estábamos en la puerta. Casi te empujé – Aclaro sin atreverme a mirarlo.

- Oh, no tienes que disculparte. – Como siempre que intento apartar mi mirada de la suya, agarra mi barbilla y la levanta. – Entiendo tu postura. Todo esto es nuevo y extraño para ti. Soy consciente de que este no es tu mundo.

- ¿Puedo hacerte una pregunta?

- Puedes preguntar todo lo que desees. – Afirma con seguridad.

- ¿Cuándo supiste que te gustaban lo hombres? – Sé que es una pregunta muy tópica, pero me interesa saber cómo se dio cuenta de ello, ya que miles de dudas han pasado por mi cabeza los últimos días.

- Creo que siempre lo supe. – Señala tras reflexionar unos instantes. – Mi momento mejor del día era en las duchas del colegio después de educación física. - Ambos nos reímos de su salida, tras lo cual continúa. – Tardé en reconocerlo en casa, porque mis padres son muy conservadores, pero finalmente asumí que no podía ocultar quien era.

- ¿Y tu condición no te generó problemas? En el instituto o con tus amigos y conocidos.

- Pues de pequeño siempre fui más grande y fuerte que la mayoría, por lo que no había nadie que se atreviera a meterse conmigo, más allá de algún comentario estúpido. - Medita para él, recordando aquellos momentos de su vida. - Cuando salí del armario, perdí a algunos amigos, pero pronto me di cuenta que la gente que merece la pena es la que se queda contigo pese a todo. Conservé a algunos buenos amigos de aquella época e hice muchos nuevos. Mi familia me lo puso más difícil. Mis padres estuvieron mucho tiempo casi sin hablarme; aun hoy en día me tratan con muchísima frialdad. Pero me he acostumbrado.
Además, no le debo nada a nadie. Y estoy feliz con mi vida.

- Te admiro. - Le digo con total sinceridad. - Yo no sé si sería capaz.

- Volviendo a lo de antes. - Cambia de tema rápidamente. - No te voy a ocultar que, si fuera por mí, te exhibiría por todas partes; para que todos los que me viesen contigo se muriesen de celos.

- No digas esas tonterías. – Intento bajar la mirada pero Iván me lo impide. – Nadie envidiaría tenerme a su lado.

- Ahora sí que estoy molesto, Jaime. – Me mira con severidad y yo me encojo un poco sobre el sofá. - ¿Por qué tienes tan mala opinión de ti mismo? Eres un hombre guapísimo y tremendamente sexy, además de tu inteligencia y tu sensibilidad. Cualquiera con algo de cerebro se sentiría afortunado de tenerte cerca.

- Lo siento.

- No tienes que disculparte. - Su tono de voz y su sonrisa son ahora tan dulces. - Tienes que creer en ti. De todas formas, que te apartaras así de mí estuvo mal y, por eso, tendré que castigarte, chico travieso.

Con esa última frase, su dulzura se transforma en pura lujuria y perversión, mientras que mi corazón se acelera, mi polla se agita y mis neuronas celebran una fiesta: ¡¡¡sí, sí, sí, que me castigue, por favor!!!
Tardamos en subir a la habitación el tiempo justo en apagar la televisión y llevar los restos de la cena a la cocina. Iván me arrastra hasta el dormitorio y allí me besa con una pasión tan arrolladora que me deja sin aliento. Su lengua se enreda con la mía en una danza sensual y yo me aferro a sus hombros para no tambalearme y caer. En lugar de ordenarme que me desnude, como ha hecho en las demás ocasiones, él lleva sus hábiles manos hasta los botones de mi camisa. Con una sonrisa provocativa, comienza a desabotonar cada botón muy despacio, introduciendo los dedos para rozar la piel de mi pecho de manera furtiva. Una vez desabrochada, la abre y la deja caer por mis hombros, dejando un camino de besos en mi cuello y bajando después por mi torso desnudo. De rodillas frente a mí, desata mis zapatos y me los saca, dejándolos cuidadosamente a un lado, junto a los calcetines.
- Creo que voy a necesitar una espátula para despegar estos pantalones de tu cuerpo. - Bromea sobre mis ajustados tejanos.

Sin embargo, no se detiene, sino que su mano experta se dirige a mi bragueta, bajo la cual una dura erección está pugnando por ser liberada. Una carcajada vibrante sale de su garganta al comprobar que no llevo ropa interior debajo.
- Me parece que ya te he corrompido completamente, cielo. – Me dice risueño, con su rostro enterrado en el vello de mi pubis.

Cuando me ha desnudado completamente, me arrastra hasta situarme frente a un espejo de cuerpo entero en una pared de su dormitorio, mientras él se sitúa a mi espalda.
- Mira al espejo. - Otra orden directa que no puedo desobedecer. - Dime lo que ves.

- Pues veo a un hombre tremendamente atractivo…. - Una sonrisa satisfecha se dibuja en su rostro. - … situado detrás de mí.

Una sonora cachetada en mi nalga me hace dar un respingo y arrepentirme de mi intento de bromear.
- Muy gracioso. - Su voz no oculta la irritación. - Te diré lo que yo veo.

Con un brazo me aferra por la cintura para apretarme más a él y la otra mano la hunde entre los mechones de mi cabello.
- Un cabello tan suave como la seda y de un color precioso.

La mano abandona mi pelo y sujeta mi barbilla con firmeza.
- Unos ojos que con el sol brillan como una piedra preciosa y que tienen una forma maravillosa de oscurecerse con el deseo.

Con su pulgar, dibuja círculos en mi mejilla.
- Un rostro bello, dulce y armonioso.

Sus dedos se posan ahora sobre mis labios y uno de ellos se atreve a colarse en el interior de la húmeda cavidad.
- Unos labios jugosos que, desde el momento en el que los vi, deseé sentirlos cerrarse en torno a mi polla.

Deja esa mano jugueteando sobre mi boca y penetrándola lentamente, dejando que yo lama esos dedos largos y firmes, para subir la otra y acariciar mi pecho lampiño.
- Una piel suave y tan pálida que traduce todas tus sensaciones en una completa gama de tonos rosados. Un torso delgado pero tonificado y un cuerpo con los músculos marcados en su justa medida.

Esa mano va despacio bajando por mi vientre y, tomándome por sorpresa, agarra en un puño mi miembro endurecido.
- Una polla magnífica, insaciable, con un tacto que me vuelve loco y que me dan ganas de venerarla durante horas con mi lengua y mis labios. Y ¿qué voy a decir de tu culo? - Me aprieta ahora ambas nalgas con sus manos, clavándome sus dedos de forma que quedarán marcas. - Tu culo redondo es la fantasía sexual de cualquier hombre gay activo. Está hecho para el pecado.

Iván me abraza por detrás, ambos brazos cruzados sobre mí, con tanta fuerza que parece querer meterse dentro de mi piel.
- Que no te quede ninguna duda de que eres el hombre más sensual, sexy, atractivo y apetecible que he tenido el placer de meter en mi cama. Y he de reconocer que no han sido pocos.

Sus palabras causan extrañas reacciones en mí. Por un lado, me excitan sus palabras, esa forma lasciva de hablar de mi cuerpo. Mi erección está muy necesitada en este momento de atenciones. Sin embargo, un lamento encoge mi pecho; algo que me dice que son palabras vacías, que Iván no piensa verdaderamente esas cosas de mí y que solo intenta levantar mi hundida autoestima. Este pensamiento podría haber erradicado toda la excitación de mi cuerpo si todo ese discurso no hubiera ido acompañado del reflejo de su rostro en el espejo. Ese deseo reflejado en sus ojos, en su gesto, no es falso; no se puede fingir.
Sin permitirme pensar más en sus palabras, Iván me arrastra hasta una cómoda de su cuarto y presiona mi espalda para doblarme sobre el mueble.
- Apóyate sobre la cómoda.

A mi espalda, oigo el sonido de la hebilla de su cinturón y el ruido de éste deslizándose fuera de las presillas del pantalón. Pronto, siento el roce del cuero sobre mi piel, deslizándose por mi espalda, mis glúteos y mis muslos.
- Serán cinco azotes por rechazarme frente al repartidor y por hablar mal de mi amante de esta semana, es decir, de ti. Quiero que los cuentes.

He de confesar que estoy aterrado. Sé que dije que deseaba el castigo, pero no imaginé de qué se trataría. Es cierto que ya me azotó en otra ocasión y me corrí sobre su regazo mientras lo hacía, pero en ese momento fue con su mano y los azotes fueron relativamente benévolos. Pero ahora tiene en sus manos una fuerte correa de piel y sé que el dolor va a ser considerable en esta ocasión. Si tengo tanto miedo, ¿por qué motivo mi miembro se siente a punto de estallar? ¿Por qué toda mi piel cosquillea de anticipación y no soy capaz de negarme a dejarme azotar?
- Ahhhh. - Un dolor lacerante atraviesa mi nalga derecha atravesada por el golpe del cinturón, pero consigo que mi voz suene con entereza. - Uno.

Transcurre un momento en que Iván solo acaricia con el áspero cuero mi nalga, despertando nuevas sensaciones que se superponen al dolor. Otra vez el sonido del cinturón cortando el aire y otro golpe, ahora sobre mi nalga izquierda.
- Dos. - Mi voz exhalada con el aire que sale de mis pulmones.

Otra vez la espera y otra vez el dolor transformándose en placer.
- Tres. - En esta ocasión, tardo un poco en reponerme del golpe y contar el azote de nuevo en la derecha.

El impacto ha sido algo más fuerte que los dos anteriores e imagino que el siguiente seguirá la misma tónica. Efectivamente, el azote sobre mi nalga izquierda hace saltar lágrimas de mis ojos.
- Cuatro. - Cuento jadeante y al borde de suplicar que se detenga.

Solo uno. Solo queda un azote para expiar mi culpa y merecerme todos los placeres que sé que Iván va a prodigar sobre mí.
- Cinco. - El último azote se reparte expertamente entre los dos glúteos.

Iván impide que me desplome sobre la cómoda, acogiéndome entre sus fuertes brazos. Con el mayor cuidado, que contrasta con la dureza de los golpes anteriores, me alza del suelo sujetándome por el cuello y por debajo de las rodillas y me lleva hasta la cama, donde se sienta conmigo en su regazo. Me acuna contra su pecho y deja de mis lágrimas dejen de brotar y mi respiración se relaje.
- Ssssss. Ya está, bebé. - Me consuela arrastrando con sus dedos las lágrimas de mis mejillas. - Lo siento. ¿He sido demasiado duro?

Miro su rostro contrariado por la preocupación y niego con mi cabeza, para después ocultar mi rostro en su cuello.
- Creo que me entusiasmé demasiado. - Su voz reflejando sus dudas. - No estás preparado para algo tan intenso, pero te vi tan receptivo….

Lo miro con una sonrisa tímida y mi rostro arrebolado, pero no puedo soportar sus ojos escrutadores y vuelvo a esquivar su mirada.
- ¿Qué? - Niego con un gesto a su pregunta, sin levantar el rostro. - Bebé, dime qué pasa.

- Me gustó. - Apenas un susurro contra su hombro. - No es normal.

- Ey, cariño. - Alza mi rostro con su mano. - Te aseguro que no hay nada de malo en que te guste. Eres tan, tan perfecto para mí.

El beso que le sigue es tan dulce, tan íntimo, tan intenso. Me pierdo en esos labios exigentes y en esos brazos que me reconfortan.
- Dime qué deseas, bebé. - Su voz grave derrite mis sentidos.

- Fóllame, por favor. - Le pido porque en ese momento es lo que más necesito en el mundo.

- Tus deseos son órdenes. - Me asevera con intensidad mientras me deposita sobre el colchón.

Delante de mí, Iván comienza a desnudarse, con un sensual contoneo de caderas. Ese gesto me provoca una risita que intento disimular, pero no parece que mi hilaridad lo intimide.
- ¿Te hace gracia mi intento de streeptease? Te vas a enterar. - Me amenaza mientras se quita las prendas que le quedan y se sube a la cama, gateando hacia mí.

Se lanza sobre mi cuerpo y ambos nos enredamos, todo besos húmedos, piel contra piel. Empuja su pelvis sobre la mía atrapando ambas erecciones entre nosotros y creando una deliciosa fricción. Mis jadeos le indican que si continúa terminaré corriéndome demasiado pronto. Llevo todo el día excitadísimo, por lo que estoy muy al borde de mi límite. Iván se separa de mí y me gira sobre el colchón, regalándome unas caricias deliciosas sobre mis nalgas magulladas. El roce de sus yemas sobre la pie irritada provoca una sensación muy placentera, que aumenta aun más mi excitación. Sus manos pronto son sustituidas por sus labios y su lengua, que besan y lamen mis marcas. No creo ser capaz de soportar mucho más un placer tan intenso, pero estoy muy equivocado, porque su boca se dirige lentamente hacia mi raja y la lame de arriba a abajo, deteniéndose finalmente en mi ano. Iván comienza un beso negro profundo y torturador que me hace gemir de forma frenética.
- Por favor, por favor. - Suplico desesperado. - Métemela ya.

Pero Iván no atiende mis súplicas, sino que primero se dedica a jugar con mi culo con su boca y sus dedos y enseguida yo he levantado mis caderas para facilitarle la intromisión. Con una risa malvada, saca sus dedos de mi y agarra mi tobillo dándome bruscamente la vuelta. Con la espalda sobre la cama, levanta mis piernas y me acerca a su cuerpo para posicionar su erección contra mi entrada. De un fuerte empellón, mete toda su polla hasta el fondo, arrancándome un grito de sorpresa y dolor. Pero éste no dura mucho, sino que después de la segunda embestida golpeando mi próstata, el placer me recorre entero atrapando todo mi pensamiento en un solo punto y en una sola idea: su polla invadiéndome, abriéndome, golpeándome por dentro, haciéndome suyo. Quiero tocarme, pero sé que Iván me lo impedirá. Mis huevos duelen como el demonio y necesito una liberación, aunque si sigue este ritmo la obtendré muy pronto sin tocarme. Como si me leyera el pensamiento, él sale de mí dejándome otra vez en el borde del abismo. Ante mi mirada furiosa, se tumba boca arriba en la cama.
- Ven. - Me atrae hacia él. - Quiero que cabalgues mi polla.

No malgasto el tiempo en pensar. En lo que dura un parpadeo, me coloco a horcajadas sobre él y me meto esa dura barra de carne en mi interior. Me dejo caer sobre ella hasta que no queda un milímetro de espacio entre nuestros cuerpos.
- Oh, joder. - Exclamo al sentirla profundamente clavada en mi interior. - Se siente tan adentro.

- Siéntela. - Empuja con su pelvis hacia arriba para clavármela más profundo si es posible. - Ahora muévete, bebé.

Yo me apoyo en su pecho para impulsarme y comienzo una rapidísima cabalgada. Iván se agarra con fuerza a mis caderas y ayuda con su fuerza a levantarme y dejarme caer.
- Me voy a correr. - Le advierto cuando siento mi orgasmo cerca.

- Te tengo, bebé. Córrete para mí.

Y yo lo hago; me corro sobre él con una cantidad enorme de semen. Al contraer los músculos de mi esfínter sobre su polla, Iván se corre y me inunda por dentro. Caigo inerte sobre mi propia corrida, con su polla todavía estremeciéndose en mi interior. Iván me abraza y nos recuesta a ambos hacia un lado, sin ninguna intención de separarse de mí, de levantarse a limpiar el semen que nos pringa y, ni siquiera, de salir de mi interior. Me quedo dormido al instante, con Iván aun dentro de mí.
En algún momento de la noche, me despierto cuando Iván vuelve a introducir su dura carne en mi culo y me folla de forma lánguida y somnolienta y, más que un placer físico, lo que parece buscar es la cercanía emocional, la calidez de piel contra piel, algo intangible que flota por el aire de esta casa.




JUEVES



Me despierto asustado, como si mi cuerpo sintiese la falta del otro cuerpo caliente en la cama. Me incorporo sobresaltado justo en el momento en que veo a Iván entrar en la habitación con una bandeja en sus manos. Mientras lo observo atónito, deja la bandeja sobre la cama a mi lado.
- Buenos días. - Me saluda con un profundo beso.

- Buenos días. ¿El desayuno en la cama?

Iván se encoge de hombros, con una expresión casi tímida. Me tiende una taza con humeante café con leche.
- Tres cucharaditas de azúcar. - Me sonríe, orgulloso de saber ya mis gustos.

- ¿Vas hoy a la oficina? - Le pregunto tras dar un sorbo a mi café.

- No. Pero tengo algo de trabajo que hacer en casa. - El también bebe de su taza. - ¿Podrás entretenerte solo?

- Algo se me ocurrirá. - Mis ojos chispean divertidos, con muchas ideas malévolas surcando mi cabeza.

- No seas travieso, cariño. - Me advierte con seriedad. - O sabes que tendré que castigarte.

Sonrío con picardía, antes de morder con avidez mi tostada con mermelada. Seguidamente, miro hacia abajo y me contemplo desnudo y con mi piel surcada de restos secos de semen.
- Ayyy. Debería haberme duchado antes. - Exclamo avergonzado por la indecencia.

- Jajajaja. Me gustas así, pringado con mi leche.

- Alguien te ha dicho que eres muy, muy guarro en la cama. - Finjo estar escandalizado.

- Puede ser. - Me devuelve la sonrisa malvada.

Ambos nos duchamos juntos tras el desayuno, antes de que Iván entre en su despacho para terminar un informe pendiente. Yo me entretengo haciendo algunas cosas en la casa, pero pronto acuso el aburrimiento y las ganas de emociones fuertes. Me dirijo al despacho y sigilosamente me sitúo tras el hombre sentado en su escritorio para besarle la nuca. Rápidamente, Iván me agarra y me gira hacia él.
- No eres nada silencioso, gatito. - Se ríe ante mi enfurruñado gesto. - Voy a pensar que me echabas de menos.

Me atrae hacia él para un beso demandante. Al escuchar los pequeños gemidos que se me escapan, echa a un lado el portátil en el que trabajaba y me sienta sobre el escritorio. Sin preámbulos, se baja los elásticos de su pantalón deportivo y pone la punta de su miembro ya duro en mi entrada.
- Estás tentando a la suerte, chico travieso. - Frota su polla sobre mi necesitado agujero y jadeo de placer. - Estoy tentado de follarte ahora mismo sin preparativos.

- Fóllame. - Le pido con mis ojos entornados, vivo reflejo del deseo.

He de confesar que ya me he preparado yo previamente, con abundante lubricante. Apenas hace dos días que me desvirgó y aun soy muy inexperto para poder aguantar una follada sin preparación. Supongo que Iván nota el lubricante porque presiona duramente sobre mi agujero y me penetra hasta el fondo.
- Mmmm. Eres tan caliente. - Con la voz teñida de deseo. - Podría estar siempre dentro de ti.

De nuevo esa idea, esa promesa dicha de forma inconsciente, me provoca una reacción de euforia, seguida por otra ola de tristeza al comprender que ese “siempre” nunca se hará realidad, que me queda apenas dos días en esta aventura que tanto me asustó al principio y que ahora anhelo que nunca termine. Iván no me deja pensar mucho tiempo más, ya que sale por completo de mí y vuelve a empujar en mi interior haciéndome gritar. Las sensaciones que despiertan los golpes de su polla en mi interior arrastran cualquier pensamiento coherente y yo me pierdo en el más intenso placer hasta que siento el miembro de Iván vibrar en mi interior y su caliente semilla inundarme. Esa sensación es lo único que me falta para correrme sobre mi propio estómago.
- Demonios, Jaime. - Habla entre jadeos, recomponiéndose. - Me vuelves completamente loco.

Una sonrisa enorme aparece en mi cara e Iván la recorre con su lengua y me besa. ¡Oh, cielos! ¡Cómo me besa!
Intento ser bueno el resto de la mañana y no molestarle más en su trabajo. Decido preparar mi especialidad culinaria para comer, consistente en pasta con lo que sea que haya en la nevera. Mi experimento de comida de subsistencia parece ser un éxito cuando Iván la prueba y gime de placer.
- Está delicioso, Jaime. - Mi pecho se hincha de orgullo y felicidad, como cada vez que Iván expresa cómo le complace todo lo que hago.

En los ratos que he tenido para reflexionar conmigo mismo, he descubierto lo extremadamente pleno que me hace sentir complacer a este hombre. Con Patricia no sentía nada ni remotamente parecido. Ella era muy demandante, pero jamás reconocía mis esfuerzos. Por mucho que yo lo intentara, a ella siempre le parecía insuficiente y siempre me hacía sentir mal. Iván es diferente; es dominante y exigente, pero me agradece cualquier pequeño gesto o esfuerzo que realizo. Me hace sentir bien con sus palabras de aliento y, si desfallezco, él me sostiene y me cuida.
- ¡Jaime! - Me saca de mis pensamientos. - ¿Qué está pasando por esa cabecita?

- Yo…. - Dudo si compartir mis reflexiones con él. - Creo que me alegro de haber venido.

Iván me contempla durante casi un minuto, con intensidad, en silencio. Bebe un trago de su vaso de agua y vuelve otra vez su mirada a mí.
- Yo también me alegro de que aceptaras venir. - Una respiración. - Mucho.

Con esta sensación, nos tumbamos para una siesta en la hamaca del jardín y, contra todos mis antecedentes de insomnio, vuelvo a caer dormido entre sus brazos. Mas tarde reflexionaré si la somnolencia que me produce es por el exceso de sexo de estos días o es simplemente la tranquilidad que me inspira su presencia. Ahora solo sueño. Sueño con largos días de verano compartidos con un hombre fuerte, seguro, atractivo, amable, protector y que me ama igual que yo lo amo a él.
La tarde pasa rápido, entre baños en la piscina, conversaciones en el porche de su casa y besos robados cada vez que nuestros cuerpos se acercan. Iván también me ayuda a plasmar sobre el papel algunos cambios que ha sugerido en mi idea de negocio y que me han parecido perfectos. Tiene bueno ojo para los negocios, no por nada es el CEO de una importante empresa, por lo que decido aprovechar cualquier aprendizaje que él me brinde.
Por la noche, es Iván el que prepara la cena y la sirve en la mesa del porche, donde estamos rodeados del frescor nocturno y de la fragancia de las plantas del jardín. Es una cena agradable. Hablamos animadamente cuando surge y nos quedamos en silencio de forma cómoda también. Estar con Iván de la forma que sea me hace sentir bien. Acompañamos la cena con un frío vino blanco que consigue achisparme y al final de la misma estoy riendo tontamente de cualquier cosa que dice mi anfitrión. Aprovechando mi buen humor, Iván decide poner música para terminar la velada. Pone una lista de reproducción de música variada y comienza a moverse mientras intenta hacer que me levante y le siga. Por supuesto, yo lo hago para complacerle, pero pronto estoy moviendo mis caderas como creí que nunca lo haría y riéndome con todo lo que da mi pecho de pura felicidad. Cuando suena una melodía lenta y sensual, Iván se acerca a mí y me sujeta fuerte por mi cintura, acercándome a él. Algo sorprendido, yo me sujeto a su cuello y me dejo llevar. Nos movemos lentamente al ritmo de la melodía, nuestros cuerpos pegados y calientes. Cierro los ojos y apoyo mi cabeza sobre el amplio pecho de Iván. La música ha cambiado, pero nosotros seguimos nuestra danza, la que marcan nuestros corazones.
Ahora estamos en su habitación, después de recoger abajo y subir las escaleras parando en cada peldaño para besarnos. Estoy nervioso por lo que me espera esta noche. Cada día con Jaime parece ser el día de los Reyes Magos, con un regalo o una sorpresa especial.
- Desnúdate. - Da su orden con su voz grave y masculina.

Le obedezco casi con urgencia. Me desnudo más rápidamente que lo he hecho nunca y me planto desnudo ante él, sin vergüenza y sin temor, expectante.
- Ahora, desnúdame a mí.

Con él soy más lento y cuidadoso. Le deslizo la ropa suavemente por su escultural cuerpo y me deleito contemplando cada centímetro de su piel, cada pliegue, cada surco, cada músculo marcado. Casi siento veneración por ese cuerpo tan bien esculpido y con ese olor tan masculino y embriagador. Iván me besa de forma hambrienta, metiendo su lengua hasta el fondo de mi boca y repasando mis encías, mi paladar, toda la extensión de mi lengua con la suya.
- Túmbate en la cama. - Me susurra al separarse de mí.

No dudo. Me tumbo sobre el colchón como él me ha dicho, todo mi cuerpo temblando de anticipación.
- Ven hasta aquí. - Dice mientras acomoda junto al cabecero las almohadas y almohadones, creando un soporte blando y cómodo para mi espalda.

Una vez que estoy acomodado, se dirige a su cómoda y saca las mismas cuerdas de seda con las que me ató la otra noche. Sujeta mis muñecas al cabecero de la cama, pero esta vez no venda mis ojos. No sé que tipo de juegos me esperan pero sé que Iván se asegurará de que disfrute. Ya no tengo miedo, sino que me entrego a él por completo. Iván recorre todo mi cuerpo con sus manos y su boca, despertando suspiros que no hacen otra cosa que pedirle más y más.
- No puedes correrte, Jaime. - Me advierte un instante antes de meter mi miembro en su boca y comenzar a chuparlo con avaricia.

Después de unos minutos de su experta felación, yo estoy mordiendo mi labio inferior para evitar correrme sin su permiso. Ya siento la sangre en mi boca y sé que no podré resistirme, pero Iván abandona mi dolorido pene y yo gimo de alivio y frustración. Sale de la cama y vuelve a dirigirse a esa cómoda que parece el cofre del tesoro y vuelve con el dildo vibratorio que ya probé el lunes por la tarde. Tomo aire, porque sé que la tortura será terrible. Será muy duro no correrme con ese objeto dentro de mi culo.
- Recuerda. - Vuelve a advertirme. - Nada de correrte hasta que yo te lo diga.

Sollozo, aunque resignado por lo que me espera y deseoso porque juegue conmigo hasta que muera de placer. Iván trae también el lubricante y vierte una generosa cantidad en mi entrada, con la que juega a rozarla y presionarla, riéndose por mis sonidos de impaciencia. Mete un dedo dentro de mí y me folla con él con dureza y velocidad. Mete otro y al rato otro más y, con tres dedos dentro de mí, vuelve a llevarse mi polla a la boca. Yo levanto mi pelvis para salir al paso de su boca y de sus dedos, pero quiero más, más de él. Protesto cuando saca sus dedos de mi interior, pero los sustituye por el dildo bien lubricado. Cuando lo tengo muy insertado en lo profundo de mis entrañas, pone en marcha la vibración y vuelve a la carga con sus labios en torno a mi miembro.
Yo ya no puedo más. Sé que mi orgasmo es inminente, pero no quiero desobedecer a Iván y lucho contra mi propio placer para resistirme a caer. Iván se apiada de mí y para la vibración del dildo, desatendiendo también mi erección. Yo suelto todo el aire retenido en mis pulmones.
- Muy bien. - Me recompensa Iván. - Eres muy obediente. - Acaricia mis mejillas, rojas del esfuerzo. - Eres un puto campeón.

“Siiiii. Dame mi premio. Fóllame de una maldita vez”. Quiero decirle pero no soy capaz de formar las palabras, por lo que simplemente le miro suplicante. En ese momento, Iván hace algo que me deja en shock. Vierte lubricante sobre mi polla totalmente dura y enrojecida, estira mis piernas hacia la cama y se sube sobre mi regazo, para comenzar a bajar sobre mi erección e insertarse en ella muy lentamente.
- Iván… i… Iván….¿Qué… qué haces? - Calla mi boca metiendo su lengua y lamiéndome por dentro, a la vez que siento sus músculos atrapar mi polla en un abrazo tan apretado que casi hace daño.

Iván se separa de mí y veo su gesto contraído por el dolor, todo su cuerpo tenso y gotas de sudor perlando su frente. Su culo está muy cerrado y muestra resistencia a pesar del abundante lubricante. Yo quiero acariciarle y besarle para despistarle del dolor, pero estoy amarrado a esa cama y no alcanzo. Iván ha decidido tener todo el control, incluso en esa circunstancia, y yo me siento frustrado.
- Te estás haciendo daño, Iván. - Le suplico, mi voz quebrada.

Iván abre sus ojos y me mira al tiempo que termina de empalarse a sí mismo. Está tan apretado y caliente que creo volverme loco al sentirlo. Así que esto se siente al follar a un hombre. Bueno, en realidad, el sexo anal debe ser igual con una mujer, pero nunca he tenido la oportunidad de comprobarlo, y ahora es Iván el que me tiene dentro de él y se siente demasiado bien. Después de unos minutos de acostumbrarnos uno al otro, Iván comienza a moverse, subiendo y bajando sobre mí, creando con su movimiento una fricción deliciosa. Yo deseo tocarle, aferrar con mi mano su miembro y masturbarlo, pero Iván lo hace por mí. Él se acaricia, unificando el ritmo de su mano con el de sus saltos sobre mí. En algún momento, vuelvo a sentir el vibrador dentro de mí y eso, unido al frenético ritmo de Iván, comienza a construir un potente orgasmo que ya no podré detener.
- ¡Iván! Estoy a punto…. Yo no, no puedo…. - Intento advertirle.

- ¡Córrete, Jaime! - Con su permiso, todo mi cuerpo empieza a agitarse, mi espalda se arquea, mi boca se abre, mis huevos se contraen y me corro dentro de él en un orgasmo demoledor, llenando su apretado culo con mi semilla caliente.

Iván cabalga sobre mí en lo que dura mi orgasmo, mientras agita su polla con frenesí y, sin dejar de mirarme a los ojos, se viene sobre mí, cubriéndome con su semen. Apenas puedo respirar y aun siento vibrar dentro de mí el dildo, generándome una sensación molesta, pero no protesto y espero a que Iván se recupere, todavía jadeante y desfallecido encima mío. Cuando recupera las fuerzas, apaga la vibración del dildo y lo extrae de mi culo y, a continuación, desata mis muñecas. Ambos nos abrazamos, tumbados sobre la cama, repartiendo besos sobre nuestros rostros. Sé que si me dejo llevar, pronto estaré dormido entre sus brazos, pero necesito saber antes.
- Iván. - Le hablo con mi rostro enterrado en el hueco de su cuello. - Creí que tú siempre eras activo.

- Ahhhha – Murmura. - Es cierto. Siempre soy activo con mis amantes.

- ¿Por qué hoy….? - No termino la frase. Tampoco es necesario que la termine. Iván me entiende perfectamente.

- No lo sé. - Hace un encogimiento de hombros. - Pero hoy tuve la necesidad de sentirte dentro de mí.

- Gracias. - Le agradezco tímidamente. - Fue tan…. Tan intenso.

- Descansa, cielo. - Besa mi frente, antes de darme la vuela y aferrarse a mi cintura con mi espalda presionada sobre su pecho y, como si mi cerebro se activara y desactivara con sus órdenes, caigo inmediatamente dormido.





VIERNES



Por la mañana, despertamos con otra sesión de sexo, pero esta vez es un sexo más íntimo, sin urgencias, más “vainilla”, pero tremendamente placentero. El resto del día es extraño. Las rutinas son las mismas de los días anteriores: desayuno, piscina, charlas en las sombras que ofrece el jardín, comida preparada por los dos, siesta con más sexo suave y dulce, tarde de relax con película, lectura y más conversaciones, y besos, muchos besos a lo largo del día. Pero en más de una ocasión alguno de los dos se pierde en sus pensamientos y se forman algunos silencios densos y asfixiantes. El tiempo pesa sobre nuestras cabezas, el horrible reloj girando mientras se nos escapan las horas. Yo quiero decir algo que marque la diferencia, que detenga el tiempo o consiga deshacer el maleficio que parece atraparnos. Pero mi característica inseguridad vuelve a mí gracias a los resquicios silenciosos que ha dejado Iván sin cerrar.
Quiero decirle que todo fue un error; que jamás debí aceptar su dinero; que ojalá me hubiera invitado a salir sin más y, quizá, yo hubiera aceptado. Aunque sé que no hubiera sido así, porque yo jamás habría admitido que un hombre podría atraerme de esa forma. Fue gracias a ese estúpido trato que yo me he permitido descubrirme a mí mismo y también es debido a ese mismo trato que yo mañana tendré que irme de allí, con más dinero, sí, pero sin él.
En sus silencios, intento imaginar qué es lo que Iván está pensando. Quizá desee como yo que el tiempo vaya más despacio y estar más tiempo conmigo. O tal vez, esté impaciente por que me marche y retomar su vida habitual. Pronto, quizá, tenga una nueva conquista; algún amante que conozca de forma casual; o un sumiso conseguido en los clubs de BDSM a los que acude; o puede que algún incauto como yo que caiga en su juego de poder. Me duele pensar estas cosas y soy incapaz de preguntar. Descubro en muchas ocasiones a Iván mirándome y solo deseo que, al menos, él me recuerde y ese recuerdo sea feliz.
Por la noche, esa melancolía nos ha terminado por invadir y cenamos en silencio mientras vemos alguna estupidez en la televisión. Cuando vamos a la cama, nos desnudamos despacio uno al otro, besándonos sin querer perder el contacto de piel sobre piel. Iván esa noche no me folla. Lo que yo siento es que Iván me hace el amor, lentamente, mirándome a los ojos como si quisiera grabar mi imagen en su retina. Lo siento tan cerca y a la vez tan lejos. El espeso silencio parece habernos alejado kilómetros el uno del otro y, sin embargo, lo tengo dentro de mí, tan profundo, tan incrustado en mí que parece que quisiera meterse todo él bajo mi piel y quedarse para siempre. El orgasmo nos llega a la vez, intenso y doloroso, y gemimos nuestros nombres hasta que el sueño nos atrapa en la última noche de nuestra historia.




SÁBADO



Cuando despierto por la mañana solo en la cama, sé que algo anda mal, muy mal. Dudo si salir en su búsqueda en ese instante o permanecer en la cama, huyendo un poco más de la realidad. Finalmente, me levanto y me doy una ducha lenta que me despeje la cabeza y el corazón. Cuando bajo a la cocina, Iván está preparando el desayuno.
- Buenos días. - Ofrezco, intentando que mi voz suene neutra. - No sentí que te levantabas.

- Buenos días. - Me devuelve con una de sus hermosas sonrisas y acude a besarme en los labios. - Es que eres un auténtico lirón. No había visto a nadie dormir tan profundamente.

Lo miro con los ojos muy abiertos, sorprendido de sus palabras, pero, sobre todo, sorprendido al comprender que efectivamente esa semana he dormido mejor que en toda mi vida.
- Siempre he tenido problemas de sueño. - Le confieso. - Me cuesta conciliar el sueño y éste es escaso y ligero.

Ahora es él el que me mira con estupor y, al cabo de unos instantes, se echa a reír a carcajadas.
- Pues parece que he curado tu insomnio.

Termina de servir el desayuno y nos sentamos en la barra uno junto al otro. Pienso en la actitud de Iván y en sus palabras en los últimos días y no parece que esté deseando que me vaya, incluso parece que mi compañía le es grata. Quizá haya una esperanza y, tal vez, después de hoy pueda haber algo entre nosotros. Estar en contacto; vernos, aunque sea de vez en cuando; o, incluso, comenzar una relación. Tampoco estoy muy seguro de lo que yo quiero. Todo esto es muy nuevo para mí. Pero, definitivamente, no quiero que Iván salga de mi vida.
- Acabo de ordenar el resto de tu pago. - Me golpea Iván con la realidad. - Deberá llegarte durante el día.

Cuando levanta la mirada de su plato y la dirige a mí, le cambia el gesto. Sé que el mío está descompuesto, porque siento mi mandíbula apretada y los ojos empiezan a escocer. Me levanto atropelladamente, dejando el desayuno a medias y me dirijo hacia las escaleras.
- Jaime. - Llama Iván detrás de mí. - ¡Espera!

Yo no me detengo. Me dirijo a la habitación de invitados y me encierro en el cuarto de baño. Lo poco que he comido empieza a pesar en mi estómago hasta que lo vomito en medio de grandes sollozos. ¡No llores, Jaime! Me digo a mi mismo, furioso por esta reacción. ¿Qué es lo que esperaba? ¿Que Iván me pidiera que me quedara con él? Me siento tan estúpido. Pero lo peor ha sido el tema del dinero. El puto dinero que me hace sentir sucio y despreciable. Por un momento, pienso en devolver todo el dinero y decirle a Iván que se lo puede meter por el culo. Pero sé que, realmente, eso no va a hacer la diferencia. De esa forma, yo volvería a Valencia peor de lo que vine: igual de pobre, pero más desdichado y con miles de nuevas dudas. No. Debo aceptar el dinero y seguir con mis planes iniciales. Vine a Madrid para conseguir un inversor y lo conseguí, aunque me supusiera tener que cuestionarme quien soy yo en realidad y qué es lo que quiero de aquí en adelante. Me empeño en convencerme de que nada ha cambiado. Con el dinero, montaré mi empresa y luego conoceré a una chica a la que querer y con la que formar una familia. Yo sigo siendo el mismo Jaime heterosexual. Lo que he creído sentir esta semana ha estado provocado por la sugestión y la necesidad. Lo que ha pasado quedará en el olvido en cuanto rehaga mi maltrecha vida.
Con una nueva fortaleza, vuelvo a la planta baja, donde me encuentro a Iván sentado en el salón, con su rostro enterrado entre sus manos. Al sentirme cerca, me contempla con una mirada tan desconocida en él que estoy a punto de volver a derrumbarme.
- Jaime. ¿Estás bien? - Me pregunta con verdadera preocupación.

- Sí. Todo bien. - Miento descaradamente. - Me cayó mal el desayuno. Demasiado calor…

- Debemos hablar. - Insiste.

- Yo creo que no. Está todo perfectamente bien. Yo tengo cien mil euros en mi cuenta. - Me rio sin ganas. - Y, joder, ha sido un dinero que me he ganado a pulso con todas tus perversiones. Aunque no ha sido tan desagradable como me había imaginado. Lo que no termino de entender es por qué alguien como tú ha pagado tanto dinero por unos cuantos polvos. Pero bueno… es tu problema.

Mi tono de voz es cínico y mordaz. Intento que sienta mi desprecio y no pueda imaginar ni por un momento el daño que me ha provocado. Seré un sumiso de mierda y tremendamente inseguro, pero sé cuando es el momento de mostrar mi orgullo. Y el golpe va directamente donde lo quería, pues Iván vuelve a mudar el gesto de la preocupación a una pose fría y cruel.
- Tienes razón. - Responde con absoluta serenidad. - Has sido un puto muy caro. Pero me sobra el dinero y tenía el capricho de corromper a un heterosexual con mis “perversiones”.

De acuerdo, Iván me la ha devuelto multiplicada por cien. La palabra puto se me clava en el pecho y me dice la realidad de lo que soy. Un puto que se ha vendido por dinero; que ha dejado que un rico consentido se la clave en el culo y le ruegue por más.
- Pero aun no eres libre. - Me recuerda Iván. - Hasta las siete de la tarde eres completamente mío y me voy a cobrar hasta el último céntimo que he pagado por ti. Sube a mi cuarto, desnúdate y espérame de rodillas junto a la cama.

Como en anteriores ocasiones, le obedezco, dispuesto a que se cobre en mi cuerpo todo lo que quiera y, por fin, salir de esta casa a la que no debí entrar. Me quito la poca ropa que me he puesto tras la ducha y hago lo que me ha pedido. Me arrodillo en el suelo y espero. Iván se toma su tiempo, tanto que mis rodillas empiezan a doler. Cuando entra y se dirige a mí, yo no bajo la mirada, desafiante. Plas, un sonoro bofetón atraviesa mi mejilla.
- No me mires. - Me dice Iván en su tono autoritario, que ahora se tiñe de una crueldad desconocida. - La mirada al suelo.

No quiero tentar a la suerte, por lo que bajo mi mirada. Apenas puedo verlo, pero creo deducir que se está desnudando ante mí, lo que verifico cuando se acerca y veo sus fuertes piernas desnudas. Con su mano, aferra mi cabello y tira con fuerza para levantar mi cabeza.
- Abre la boca.

Obedezco y mete su enorme polla en mi boca. Esta vez no juega, sino que la mete muy adentro y la deja durante varios segundos. Me empieza a faltar el aire, por lo que me remuevo para separarme de él. Cuando consigo que saque su polla de mi boca, toso y lucho por recuperar el aliento.
- Si te resistes será mucho peor. - Me advierte Iván con una sonrisa diabólica.

Se dirige a su cómoda y saca de ella unas esposas, con las que se aproxima y encadena mis muñecas a mi espalda. No tiene sentido que me oponga. Iván es más fuerte que yo y, además, estoy dispuesto a aceptar lo que me haga. Con mis manos esposadas, comienza otra vez a follarme la boca duramente. Intento relajarme para poder adecuar mis respiraciones a los momentos en que Iván me lo permite. Cuando se cansa de mi boca, me agarra por los brazos y me levanta del suelo para tirarme sobre la cama. Me ha dejado boca abajo, con mis manos inmovilizadas en mi espalda y no puedo ver lo que ahora pretende hacerme. No tardo en averiguarlo al sentir un latigazo sobre mis muslos. Giro la cabeza para ver a Iván manejando lo que me parece que es una fusta. El golpe no es tan doloroso como los que me dio con el cinturón, pero cuando empieza a repartirlos por todo mi cuerpo, mi piel empieza a arder.
Pierdo la cuenta de los golpes que me propina y, a pesar de que mi cuerpo reacciona contra mi voluntad y vibra de dolor y placer, y de que mi erección es bestial y duele, yo no consigo disfrutar de esas sensaciones. Mi mente vuelve una y otra vez al dinero, al trato que hicimos, a la palabra puto que pronunció Iván con desprecio. Respiro hondo para soportar todos los golpes sin protestar, pero cuando Iván para finalmente yo estoy sollozando contra las sábanas. Sin embargo, esta vez no hay palabras de aliento y consuelo. Nada de “buen chico”. Nada de “cariño”, “cielo” o “bebé”. Solo un silencio frío y desgarrador.
Iván levanta mis caderas de manera brusca y pone una almohada bajo mi pelvis y abre mucho mis piernas, de forma que mi culo queda en alto, expuesto para que me lo folle.
- Te voy a follar tan fuerte que te dolerá por semanas. - Amenaza detrás de mí. - Quiero que tardes en olvidar que has sido mío.

Imagino que hoy no habrá preparativos, sino que me follará tal cual y sé que me dolerá. Pero me equivoco. Iván no resulta ser tan cruel, sino que vierte el gel lubricante sobre mi raja y empieza a prepararme con sus dedos. Pero lo hace de una forma rutinaria, una mera acción mecánica para facilitarme las cosas, pero sin juegos, sin besos o mordiscos en mi piel magullada. Tras un dedo, van dos y luego tres. Yo no quiero disfrutar, pero no puedo evitar sentir el enorme placer recorrer mi cuerpo cuando golpea una y otra vez sobre mi próstata. Ahogo mis gemidos contra las sábanas pero Iván se da cuenta y tira de mi pelo para despegar mi cara del colchón.
- Grita. - Me ordena él a la vez que me penetra de un fuerte empellón.

Yo grito y vuelvo a gritar cuando repite la acción y sigo gritando todo el tiempo que duran sus envites dentro de mí. Iván se empeña en golpear una y otra vez ese punto dulce, por lo que soy incapaz de contener el orgasmo, a pesar de lo mucho que estoy odiando todo lo que me hace. Me corro tan fuerte que aprieto mi ano contra su polla, provocando su propio orgasmo. Iván se corre en mi interior soltando uno y otro chorro de semen, mientras ahoga sus gemidos entre sus dientes. Yo me juro que jamás dejaré que otro hombre se corra dentro de mí.
Apenas ha recuperado el aliento, Iván sale de mí y suelta las esposas. Yo me siento vacío, perdido y desamparado y no lo tengo a él para recomponerme.
- Puedes asearte en el baño de invitados. - Me dice con ese tono frío que ha adoptado hoy. - Después, puedes recoger tus cosas e irte. Desde este momento, quedas liberado.

Se dirige a su baño, pero antes de cerrar la puerta tras él, añade.
- Cuando termines, te acercaré a donde me digas. - Y cierra la puerta.

Yo tardo unos minutos en conseguir levantarme y dirigirme a la habitación de invitados. Me ducho y me visto con la ropa con la que vine. Recojo las pocas cosas que traje y me siento en la cama mirando la pantalla de mi móvil. Son apenas las doce del mediodía. Faltan varias horas para que el acuerdo termine, pero Iván ha decidido prescindir de mí antes de tiempo. Con una opresión en mi pecho que me impide respirar con normalidad, bajo las escaleras. En el salón, Iván me espera sentado en su lujoso y caro sofá de piel, vestido y dispuesto para llevarme en su coche. Yo lo paso de largo sin mirar.
- Ya llamé a un taxi. No hace falta que te molestes en llevarme. - Trago saliva y respiro hondo antes de añadir. - Adiós, Iván.

Estoy saliendo por la puerta, cuando me parece escuchar a mi espalda un débil y lastimero: “Adiós, Jaime”.
◆◆◆
 
Han pasado seis meses desde que salí de la casa de Iván. No he tenido noticias de él. Yo tampoco he intentado contactarlo. Estuve tentado de hacerlo y decirle todo lo que no me atreví a decir cuando nos despedimos. Pero tuve miedo de descubrir que ya tenía otro juguete con el que divertirse. Prefiero dejar las cosas tal como están y recordar solo los buenos momento de esa semana.
El dinero de Iván me ha facilitado la cosas notablemente. No solo me ha permitido poner en marcha mi sueño, sino también saldar algunas deudas que tenía. Además, me queda aun un nada despreciable colchón económico para contingencias. La próxima semana será la inauguración de mi nuevo negocio y estoy organizando una pequeña fiesta para celebrarlo. He invitado a mis amigos y conocidos, incluso me he animado a invitar a Patricia. Esto último no estoy seguro de si lo he hecho por deferencia a lo que alguna vez hubo entre nosotros o, por el contrario, ha sido una venganza por las muchas veces que me llamó fracasado. Vale, sí. La realidad es que quiero demostrarle lo equivocada que estaba.
En cambio, mi vida sentimental no ha cambiado. Sé que me prometí que encontraría una mujer con la que compartir mi vida y formar una familia, pero es más complicado de lo que parece. El recuerdo de Iván es demasiado doloroso y no me siento preparado para intentar una relación por ahora. Además, después de todo lo que sentí estando con él, me temo que una relación con una mujer pueda resultarme insuficiente. No voy a mentirme y a negar todo lo que experimenté con ese hombre, por mucho que en un primer momento intentara justificarme por el hecho de necesitar el dinero. Pero de momento, prefiero estar solo y aprender a comprenderme y amarme a mí mismo antes de estar con otra persona.
Por supuesto, debéis imaginar que he hecho una visita a un sexshop de mi ciudad y me he provisto de un surtido de artilugios para la masturbación anal. Que no tenga pareja no me impide autosatisfacerme de las nuevas formas que Iván me enseñó.
Pero, sobre todo, mis esfuerzos se centran en poner en funcionamiento mi nueva empresa. Si no hubiera tenido un objetivo en mente, sé que me habría hundido en un pozo negro y que solo ese objetivo me ha salvado de la depresión.
Por fin, hoy es el día de la inauguración. He organizado la fiesta en mis nuevas oficinas, contratando a un par de camareros que sirven copas en una improvisada barra. Sobre una mesa en un lateral, se disponen algunos canapés y otros aperitivos para acompañar las bebidas. No es una fiesta lujosa y sofisticada comparable a las que organizan las grandes empresas, pero es agradable celebrar mi nuevo comienzo festejando con rostros conocidos. Mi amigo Manuel ha acudido con su mujer y su pequeña hija, una preciosa niña de tres años. Y Ángel ha venido desde Madrid a propósito para estar conmigo en este día especial para mí. Estos gestos me hacen sentir querido y apoyado, por lo que me siento bastante feliz en estos momentos. Incluso Patricia, que pensé que vendría con su última pareja, ha decidido acudir con un par de amigas y está especialmente amigable conmigo, lo cual me deja absolutamente indiferente.
Algo me impulsa a girarme hacia la puerta, justo en el momento en que hace su aparición una figura muy conocida por mí. Como la primera vez que lo vi entrar en una sala llena de gente, muchos ojos se vuelven a él para mirarlo y admirarlo. Sin embargo, cuando me localiza, se queda quieto cerca de la entrada y algo se ve diferente en él. Sigue siendo un hombre impresionante, pero su habitual arrogancia despreocupada ha sido sustituida por algo más parecido a la inseguridad. La tensión de su mandíbula y de sus hombros hablan de algo que le preocupa. Me acerco a él, sin dejar de mirarlo.
- Hola. - Es mi escueto saludo.

- Hola. - Me devuelve, su voz más ronca de lo habitual.

Le observo en silencio. Está más delgado y bajo sus ojos se dibujan unas leves sombras oscuras, que le dan un aspecto cansado. A pesar de todo, sigue siendo un hombre guapísimo.
- ¿Cómo has sabido…? - Dejo la frase sin concluir, haciendo un gesto con las manos que abarca el espacio que nos rodea.

- Cuando te fuiste, investigué un poco sobre ti. - Su voz suena insegura, tímida. - Quería saber que te iba bien.

Una emoción cálida me embarga por dentro, pero no estoy dispuesto a ceder a los sentimientos.
- Claro. - Digo con rudeza. - Querías averiguar cómo marchaba tu inversión.

- No se trata de dinero, Jaime. Sabes que no tienes que devolverme nada - Hay mucho dolor en su voz. Parece estar a punto de quebrarse y yo necesito poner fin a esta situación.

- ¿Quieres algo de beber? - Pregunto para cambiar de tema.

- Sí, gracias. - Sin decir nada más me acompaña hasta la barra improvisada, donde pide una cerveza al camarero que le atiende.

Iván da un trago a su quinto y luego lo gira nervioso entre sus manos, mientras yo lo observo, verdaderamente extrañado por su actitud.
- Tenemos que hablar, Jaime. - Me dice casi suplicante.

- No hay nada de qué hablar. - Mi voz es excesivamente afilada. - Nuestro acuerdo terminó y ahora no puedes venir a exigirme nada.

- Pero….

No le dejo terminar. Tengo que irme en ese momento o caeré en sus encantos y tengo pánico del dolor que una nueva separación podría provocarme.
- Disculpa, tengo que atender a mis invitados. - Lo dejo plantado mientras me dedico a saludar a unos recién llegados a los que no recuerdo conocer.

Durante la siguiente media hora, me dedico a conversar con unos y otros, sin poder evitar lanzar miradas inquietas hacia Iván. Él permanece aislado, tenso, observando desde la distancia. Su mirada me provoca miles de sensaciones que evocan los recuerdos de la semana que pasamos juntos. Acalorado, voy a los servicios para aplacar mis sentimientos con agua fresca en mi cara. Al escuchar el sonido de la puerta abrirse, levanto mi cara al espejo y lo veo entrar y cerrar la puerta tras él.
- Jaime, por favor. - Se acerca a mí por detrás y pone su mano sobre mi hombro.

Me giro lentamente y enfrento su mirada intensa y anhelante.
- Lo siento si hice o dije algo que te hiciera daño. - Continúa con la misma intensidad en su voz que en su mirada.

- No te preocupes. - Intento quitar importancia al asunto, mostrándome indiferente. - Todo está bien.

- No, Jaime. - Insiste con voz lastimera. - He pensado que quizá traspasé algún límite que era infranqueable para ti. Sé que algunos de nuestros momentos fueron demasiado intensos, sobre todo, el último día. Me arrepiento de ese último día.

- Nada se sintió excesivo. - Le tranquilizo.- Disfruté de cada momento. Ambos lo hicimos. Sólo fue buen sexo. No le des más vueltas.

- ¡Nooo! - Iván levanta la voz y me asusta verlo tan alterado. - Quiero decir… Sí, fue sexo del bueno. Pero no fue solo eso.

Se apoya sobre la encimera del lavabo y entierra la cabeza entre sus hombros, respirando fatigosamente.
- Desde que te fuiste, nada parece andar bien. No puedo dormir y no tengo apetito. No sé lo que me hiciste, pero no me siento yo mismo.

- Siento haber descolocado tu organizada vida. - Intento tragar el nudo que produce en mi garganta el hecho de verlo tan perdido. El grandioso arrogante quebrado por mi causa.

- Por supuesto que el sexo estuvo bien. Más que bien, fue magnífico. Pero lo que extraño de verdad es tu compañía, nuestras conversaciones, dormir juntos. Añoro tu voz, tu risa y tu cara al despertar. - Toma aire profundamente y me mira de nuevo a los ojos. - No sé el momento exacto en el que pasó; si fue el mismo instante en que te vi en aquella fiesta, o en cambio fue cuando me diste tu primer beso en la ducha; o fue durante todos los instantes compartidos. No sé en qué momento me enamoré de ti. Es algo que… que jamás había sentido. Es un sentimiento tan intenso que tardé en asimilarlo y eso me hizo ser un estúpido y no retenerte a mi lado.

Me quedo sin nada que decir ante esa declaración. Una extraña euforia me invade pero el miedo es más fuerte y me bloquea.
- Yo….. Yo no….. - Titubeo e Iván aparta sus ojos brillantes de mí.

- No sigas, por favor. - Se hunde más en su pesar.

Salgo del aseo con un malestar incipiente, un desasosiego que atenaza mi cuerpo. Al poco, él me sigue a la sala donde se celebra la fiesta y parece dudar qué hacer. Finalmente, se acerca a mí justo en el momento en que Patricia ha comenzado a darme conversación (aunque no sabría decir de qué diablos está hablando).
- Jaime. - Llama mi atención. - Quería despedirme.

Tiende su mano hacia mí, en un gesto que se siente excesivamente formal. En cambio, es Patricia la que atrapa su mano, ante el desconcierto de ambos.
- Hola. Soy Patricia Canals. - Ella es todo sonrisas y falso encanto. - Jaime no nos ha presentado. Yo soy…

- Mi ex. - Me adelanto para evitar malentendidos. - Patricia es mi expareja.

- Pero a lo mejor nos damos otra oportunidad. - Suelta con una sonrisa envenenada que dirige a Iván, mientras se aferra a mi brazo como una garrapata a un animal.

Veo desfilar por los ojos de Iván una serie de emociones. Veo entendimiento, veo dolor y, finalmente, veo resignación. Pero, de repente, yo no quiero que se resigne. No quiero que crea que es cierto lo que ha insinuado esa alimaña que tuve por novia. Y, sobre todo, no quiero que vuelva a desaparecer de mi vida.
- Pues eso, que me marcho ya. - Me mira con esos ojos que me traspasan y quiero rogarle que me abrace en ese momento. - Te deseo mucha suerte, Jaime.

Cuando está girando para darme la espalda y marcharse, me adelanto y le sujeto una muñeca.
- Iván, espera. - Le pido con mi alma desnuda. - No te vayas.

Y en ese justo momento en que nuestras miradas parecen comunicarse, mis amigos me llaman para hacer un brindis. Con un gesto, le digo que me espere y parece entenderme, porque permanece allí para escuchar mis palabras; incluso toma una copa de cava para brindar.
- Bien… Gracias a todos por haber venido. - Carraspeo para aclarar la voz. - Los que me conocéis, sabéis que éste era mi sueño desde hace años y me alegro de que podáis compartir conmigo que, por fin, se haya hecho realidad.

Me interrumpo, pensando cómo seguir, pero de repente se me cruza un pensamiento por mi mente y, con una enorme sonrisa, continúo.
- Quiero agradecer, sobre todo, a una persona que ha sido imprescindible para la puesta en marcha de este negocio. Os quiero presentar a Iván Castillo. - Hago un gesto hacia Iván, que luce una sonrisa algo insegura pero con la que se gana a todos los allí presentes. - Iván es el inversor de este proyecto. Sin él no habría sido posible este sueño mío.

Miro a Iván y me siento feliz de que precisamente él esté aquí este día. Es ahora cuando realmente todo es perfecto para mí. Ahora me doy realmente cuenta de lo mucho que lo necesito en mi vida.
- Pero Iván no es solo la persona que ha puesto el dinero. Desde el momento en que le conté mi proyecto, él compartió el entusiasmo conmigo, me dio la seguridad que me faltaba y me hizo creer en mí, además de todas las ideas, sugerencias y consejos que consiguieron darle forma definitivamente a mi sueño. - Tengo miedo, porque las siguientes palabras van a abrir totalmente mi corazón y voy a quedar expuesto, pero Iván me enseñó que puedo hacer lo que me proponga y que, si él está cerca, no hay motivo para tener miedo. - Iván. Gracias por apoyarme y por enseñarme tantas cosas sobre mí mismo. Quiero que sepas que eres la persona más importante para mí y que quiero que formes parte de mi vida.

Durante mi discurso, Iván ha ido recuperando su postura erguida y triunfadora y la sonrisa de su rostro ilumina todo mi mundo.
- Debí suponer que me había enamorado en el momento en que te vi entrar a una sala llena de gente y, de repente, parecías existir únicamente tú.

Mis últimas palabras provocan un silencio incómodo en la sala, solo roto por una copa que Patricia deja caer al suelo por la impresión de mi discurso. Pero a mí, realmente, me importa una mierda todo, porque, en ese momento, el hombre más apuesto del universo se acerca a mí y me besa de forma posesiva y arrebatada. Y salvo una chica que abandona las oficinas, seguida por sus dos amigas, el resto de los presentes rompen en un aplauso que pone fin al brindis inaugural.






EPÍLOGO

Iván y yo nos hicimos pareja. Sí, una pareja de verdad, de las que están siempre juntas en la fortuna y en la adversidad. No algo tan falso como lo que viví con Patricia ni las relaciones vacías que Iván tenía con sus conquistas de club. Yo, heterosexual hasta que lo conocí, y él, alérgico al compromiso, hemos formado una relación firme y duradera. Y exclusiva; esa condición la impuse yo, aunque Iván la aceptó sin reservas.
Primero, mantuvimos la relación a distancia, con viajes frecuentes de Iván a Valencia y míos a Madrid. Como nuestros trabajos nos dan mucha libertad y podemos teletrabajar, yo acabé pasando mucho tiempo en la casa de Madrid, donde habíamos vivido nuestra primera semana juntos. Como mi apartamento en Valencia era pequeño y deprimente, decidí que era el momento de mudarme. Mi negocio marcha bien y puedo permitirme algo mejor para vivir y acoger a Iván en sus estancias en Valencia. Pero Iván me hizo una contraoferta, que no pude rechazar.
Juntos compramos una preciosa casa junto al mar. No es tan grande y lujosa como la de Madrid, pero tiene la luz y el olor del Mediterráneo. Ahora, Iván se ha mudado definitivamente a Valencia, aunque conserva su casa de Madrid para cuando tiene que acudir a las oficinas en la capital. A muchos de los viajes que tiene por trabajo, yo lo acompaño y así disfrutamos de algo de turismo, al margen de las obligaciones. Nuestra convivencia es fácil y agradable, aunque eso ya lo comprobamos en la semana que duró nuestro trato. Juntos, nos complementamos, en el día a día y, por supuesto, también en la cama.
Hoy Iván salió de compras y volvió con una sorpresa. No me ha dejado verla en toda la tarde y he tenido que cenar tranquilamente, ocultando mi impaciencia. Aunque sé que a Iván no consigo engañarlo. Cuando terminamos de cenar y recoger, Iván me pide que me desnude en el salón y espere hasta que me llame. Él se marcha hasta el dormitorio con la bolsa de la sorpresa en la mano. Al oírlo llamarme desde la habitación, yo acudo raudo hasta allí, donde él me espera fuera con la puerta cerrada.
- Cierra los ojos. - Me ordena y mi cerebro, bien entrenado, me compele a obedecer al instante.

Lo escucho abrir la puerta y me empuja suavemente hacia el interior de la habitación.
- Abre los ojos. Feliz aniversario.

Iván ha iluminado la habitación con decenas de velas y una senda de pétalos de rosa me llevan directamente a la cama, donde se esparcen sobre las sábanas de seda. Suena en la habitación una suave melodía y el ambiente está impregnado de un aroma a madera y almizcle. Miro a Iván más que sorprendido.
- No te tenía por un romántico. - Le digo con una sonrisa bobalicona en mi rostro.

Iván se ríe pero no replica a mi comentario. Coge mis manos entre las suyas y me arrastra hasta los pies de la cama. Allí, me besa con esa pasión que siempre me atraviesa y me desarma.
- Hoy es un día especial. - Me mira a los ojos, los suyos brillantes. - Hace un año, yo fui a una aburrida fiesta de negocios y, al entrar, me encontré con un ángel perdido.

- Y fuiste a socorrerlo. - Le digo con coquetería.

- Más bien a pervertirlo. - Nos reímos ambos pletóricos de felicidad. - Ahora, bebé, desnúdame.

Dios, cada vez que me llama bebé yo solo deseo complacerle y eso hago, desnudarle como a él le gusta que haga, muy despacio y utilizando mis dientes para soltar los botones de su camisa. Bajo sus pantalones y sus bóxer y huelo el embriagador aroma de su entrepierna.
- Sé que estás deseándolo, bebé. - Me mira desde arriba, sus ojos complacidos. - Puedes hacerlo.

Apenas llega su permiso, lamo su polla desde su base hasta la punta y luego sigo con sus huevos duros y llenos. Efectivamente, Iván sabe lo mucho que me gusta mamársela y yo sé lo mucho que disfruta él de que yo lo haga. En este tiempo, he perfeccionado mi técnica y soy capaz de volverlo loco con mi boca y mi lengua. Pero Iván me tiene que parar si quiere que la fiesta dura más tiempo.
Me levanta del suelo y se apropia de mi boca. Con él, ya no me cohíbo y no sofoco mis gemidos y jadeos. Iván ama cada uno de los sonidos que hago y se esfuerza mucho en sacármelos. Aun besándome, me deposita suavemente en la cama y empapa todo mi cuerpo con sus saliva, lamiendo y mordiendo cada uno de los puntos que ya conoce que me harán vibrar. Cuando muerde mis pezones, me arqueo sobre el colchón y gimo de tanto placer.
- Siempre tan sensible. - Susurra sobre mi piel.

Hoy no tiene que prepararme. De ello ya me encargué yo antes de la cena. Ahora luzco insertado en mi culo uno de los tapones anales que Iván me ha regalado, uno con un cristal brillante en la parte exterior. Iván me gira en la cama y muerde mi espalda y mis nalgas, haciendo que yo levante mi culo desvergonzadamente. Él sujeta el extremo del tapón y lo mueve de un lado a otro y en forma circular y lo presiona contra mí. Yo jadeo y empujo a su vez contra su mano.
- Estás desesperado, bebe. - Se ríe malvadamente a la vez que saca de mi interior el plug. - Me gusta tanto jugar con este agujerito. - Sopla sobre él y yo me estremezco. - Y a ti te gusta tanto tener cosas dentro de tu culo, que hoy te he traído algo especial.

Ya estoy impaciente de descubrir la sorpresa, pero Iván se entretiene primero metiendo su lengua dentro de mi dilatado ano.
- Mmmmm. - Gimo agradecido por sus atenciones.

- Mira lo que te he traído. - Anuncia Iván, haciendo que me gire otra vez en el colchón.

Mis ojos se abren tanto que parecen estar a punto de salirse de sus órbitas. Me asusto al ver el enorme dildo que ha traído para mí. Pero a la vez, mi polla se sacude y se hincha al imaginar esa cosa enorme dentro de mí. Es un dildo de color negro, con una base ancha para que asiente en una superficie lisa, y su tamaño es muy grande, larga y ancha.
- Eso no va a caber dentro de mí. - Gimo asustado.

- Estoy seguro de que sí. - Me contempla con una sonrisa y me da ánimos. - ¿Lo probamos?

Lo miro y tiene tanta seguridad en mí que no quiero defraudarlo, por lo que asiento con mi cabeza. Iván trae el lubricante y empapa el dildo completamente con él. Luego vierte más en mi culo y lo mete con sus dedos abriéndome un poco más.
- Ponte de cuclillas. Quiero que te la metas tú, a tu ritmo.

Hago lo que me pide y doy una respiración profunda antes de sentir la punta del dildo en mi culo. Aunque es más ancha que el pene de Iván, la punta entra relativamente fácil, pero a medida que va entrando, el dildo se ensancha y comienzo a acusar la presión. Iván me sostiene, ayudándome a bajar poco a poco sobre el monstruo que estoy metiendo dentro de mí.
- Respira. - Me recuerda Iván y yo tomo aire muy profundamente.

Cuando suelto el aire, bajo un poco más y otro poco con cada respiración.
- ¿Falta mucho? - Le pregunto a Iván deteniéndome un poco para ajustarme al tamaño de aquello.

- Un poco. - Iván me besa, recompensando el esfuerzo que estoy haciendo. - Vamos, bebé. Hazlo por mí. Mételo todo por mí.

Esas palabras son todo lo que me hace falta para seguir mi descenso hacia abajo y, de repente, siento la suavidad de las sábanas rozar mis nalgas.
- Ya está, bebé. Lo tienes todo dentro. - Su voz suena tan teñida de orgullo que me hace sentir tremendamente feliz.

- Me siento tan…. Tan lleno. - Acierto a decir entre jadeos.

- Ahora muévete. - Me ordena Iván después de un tiempo para adaptarme.

Levanto mis caderas apenas un centímetro y vuelvo a bajar, incrustándome otra vez en el dildo. Repito la misma acción, cada vez abarcando más de su longitud, hasta que estoy cabalgando sobre ese objeto de silicona, ayudado por Iván, que sujeta mi cintura con sus dos manos.
- Sujétate a mis hombros. - Me pide y yo me impulso sobre ellos, a la vez que clavo sus dedos en su carne.

Al dejar sus manos libres, Iván empieza a masturbarme. La sensación tan intensa de sentir ese objeto partirme en dos, las palabras de aliento de Iván y sus besos en mi cuerpo, junto con la experta mano de mi amante sobre mi polla, hace que pronto me corra de forma tan brutal que casi pierdo el conocimiento. Cuando me repongo, estoy arropado por los brazos de Iván, que ha sacado esa cosa de mi culo y me ha metido bajo las sábanas.
- ¿Y tú? - Le pregunto casi sin fuerzas al darme cuenta de que él no ha tenido satisfacción.

- No te preocupes. - Me dice amorosamente, besando mis sienes. - Ya te encargarás de mí cuando descanses. Aunque me temo que hoy no será con tu culo.

Nos reímos los dos. Aunque ahora sienta algo de dolor, la sensación ha sido bestial, como todas las que me provoca Iván. Él me conoce tanto que sabe cómo darme placer y cómo darme amor. Y son esas dosis tan bien equilibradas de dominio y cuidados, los que hacen que me entregue a él sin miedos y sin reparos.
- Te amo, Iván. - Mi ojos apenas se mantienen abiertos.

- Te amo, bebé. - Me da un casto beso en los labios. - Ahora duérmete.

Y mi cerebro obediente desconecta, precipitándome a un sueño placentero y reparador.
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